Rufino María Grández
Capuchino
Himnario

del Misterio Pascual
Cuaresma - Pascua
Casa de Formación Santa Verónica

Hermanas Clarisas Capuchinas

Hermanos Menores Capuchinos

Cuautitlán Izcalli, Estado de México

Marzo 2006
Edición privada en forma de fotocopia

Casa de Formación Santa Verónica

Hermanas Clarisas Capuchinas

Tel. 00 555 877 4483

Hermanos Menores Capuchinos

Tel 00 555 877 0423

Cuautitlán Izcalli, Estado de México

México

Maquetación y portada: Hna. Hilda López Mejía OSCCap.

Presentación
Claves de composición y de oración

Esta colección de himnos se añade a otra que vio la luz hace unos meses en este Instituto: Gloria y ternura: Himnos parar orar en Adviento y Navidad. Eran aquéllos 70 poemas ofrecidos como oración para contemplar el misterio de la Encarnación y de la Parusía del Señor, ofrenda lírica presentada también como aportación para ir seleccionando posibles textos para la Liturgia. Las consideraciones litúrgicas que se hacían en la Presentación (Pedro Farnés) y en el Pórtico del autor no será necesario repetirlas ahora, al entregar esta serie que gira directamente en torno al misterio pascual.

Pero sí puede ser oportuno que el lector, el orante, o quizás la asamblea misma en cuyas manos caen estos poemas - ¡ojalá también que en sus labios! - conozca los sentimientos del autor al escribir estos versos. ¿Cuál es el alma que los inspira?

He aquí unas claves
 .

* * *

1. Himnos para orar
Bellamente nos ha recordado la Ordenación de las Horas (nn. 15-16), en consonancia con el Concilio, que cuando celebramos esta liturgia nos adentramos en la ala-banza celeste - Laudis canticum-, en ese culto que día y 

noche se exhala ante la presencia de Dios Uno y Trino. ¿Cómo serán los cánticos del cielo, que serán, sin más, la esencia del amor, la realidad del cielo?  Los cánticos de la tierra de alguna manera han de parecerse a los del cielo.

Los salmos son precisamente el eco de los cánticos celestiales. San Pío X, citando a su predecesor Urbano VIII, nos decía que la salmodia “es hija de la himnodia que se canta asiduamente ante el trono de Dios y del Cordero”
. Su categoría está fuera de nuestros géneros literarios por una razón que excede a lo que en rigor es el análisis que hace la literatura. Los salmos, por ser palabra revelada, son portadores de algo que no puede tener una composición extrabíblica, por ejemplo, el Cántico de las criaturas de san Francisco de Asís. Sencillamente los salmos son la oración sagrada del Pueblo santo de Dios, del de la primera y del de la Nueva Alianza. Están santificados por los labios de Jesús. Razón superior a ésta no puede haber otra. 

Pero junto al salmo está el himno: “está dispuesto que siempre se tenga la salmodia precedida de un himno” (OGLH 33).  Es maravilloso poder arrimar un himno a un salmo. Este es el hecho que le da al himno toda su categoría, al ponerlo tan cerca, tan cerca. de la Palabra divina. En la Liturgia de las Horas la himnodia es el pórtico de la salmodia, el zaguán de la casa en la que vamos a entrar. Por esta asociación de himno y salmo se ordena que el remate del himno sea una doxología: “Siguiendo la norma de la tradición, el himno termina con una doxología que, de acuerdo con la costumbre, se dirige a la misma persona divina a la que se dirige el mismo himno” (OGLH 174).

De la Gran Himnodia celeste nació la Salmodia litúrgica; y, continuando este pensamiento, nos atrevemos a sugerir que de la Salmodia, divinamente inspirada, nace esta himnodia menor, inspirada por la voz de la Iglesia orante. 

La primera condición del himno es que sea oración, que sirva para orar. Y de paso: No olvide el poeta esta observación, que es también un aviso, que le dan los documentos litúrgicos: “Los himnos puede fomentar también la oración de quien recita las Horas, si se distinguen por la excelencia de su arte y doctrina” (OHLH 280). Cuanto más bello sea el himno en su arte propio, más facilitará la oración del creyente; cuanto más hondo en la transmisión del misterio, más ayudará a quien ora a entrar en la esfera divina.

Así pues, primera clave para entrar en este himnario es ésta: son himnos que en su intención profunda han querido ser himnos que sirvan para orar, o más exactamente, para orar celebrando el misterio cristiano.

2. Himnos que giran en torno al misterio pascual de Cristo
El misterio pascual de Cristo debe resplandecer no sólo en los himnos pascuales, sino también en los himnos cuaresmales. El misterio de Cristo es uno, si bien con aspectos y vivencias distintas. Pero, en todo caso, debe quedar siempre muy claro que el centro de la espiritualidad cristiana es Jesús muerto y resucitado. Es lo que hemos intentado: hacer que el núcleo del misterio pascual sea el mensaje constante de estos poemas.

Quien maneja este libro observe la estructura misma con que se articula la secuencia de los himnos, a saber: El misterio pascual contemplado en el camino de la Cuaresma y en la Pasión y muerte del Señor; El misterio pascual contemplado en la cincuentena pascual.

La verdad original y originante de toda la teología cristiana es ésta, un acontecimiento: que Cristo ha muerto y ha resucitado.

3. El culto a la santa humanidad del Señor
El “cuerpo” de Jesús es un tema, y más que tema de estos himnos: el cuerpo., así, el cuerpo, el cuerpo. Es el cuerpo de Jesús, el cuerpo del Señor Jesús. A veces la palabra “sangre” tiene un valor equivalente.

Al decir “cuerpo” nos referimos a la realidad concreta del ser glorificado de Jesús
 . Alguien me dijo que, como poesía, era la única palabra que yo tenía que aportar. Todo poeta -continuaba- tiene, en el fondo, una palabra que decir, y quizás “una sola”. Si me concede el honor de poeta, y si es cierta esta intuición de fondo de que cada poeta no tiene más que una palabra que decir, repetida de mil modos diferentes, entonces la palabra que se dice en estos himnos es ésta: el cuerpo de Jesús, el cuerpo del Señor Jesús. 

La verdad es que antes la dijo san Lucas: “.y no hallaron ¡el cuerpo del Señor Jesús!” (Lc 24,3). Y la dijo también Juan: “Verbum caro” (Jn 1,14), y en esta carne, no fuera de ella, “hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Unigénito” (Jn 1,14).

Vea el lector un poema dedicado íntegramente al cuerpo de Jesús: “Cuerpo de mis pensamientos / ancha vida de mi cuerpo.” Comprendo que este lenguaje no es para que pase a la liturgia; pero un poema así a muchos orantes les podrá servir para orar y para soltar el alma y dejar escapar, en el secreto invulnerable, los sentimientos que a él sí se le pueden decir. Vea otro poema en el que la palabra cuerpo es el hilo conductor de cada estrofa: Tu cuerpo es preciosa lámpara / llagado y resucitado. Este poema quiere ser un puro acto de adoración al cuerpo sacratísimo de Cristo (por cierto con una música que penetra como una aguja, de Rosa María Riera, clarisa). 

4. Una sensibilidad amorosa y esponsal
En esa línea va también el motivo esponsal que reaparece. Se puede expresar esta clave, trayendo, como ejemplo, una estrofa del himno que empieza Es la roca manantial

¡Oh cuál quisiera, paloma

libre soltarme a la altura,

y por tu peña horadada

hallar la casa segura,

y habitar donde el Amor

fue más fuerte que la tumba!

Al expresarnos así, nos hacemos discípulos de san Buenaventura -y de tantos otros-, que invitaba al alma a volar y perderse en las llagas de Cristo. El Anima Christi también nos lo dice: Intra tua vulnera absconde me, Dentro de tus llagas escóndeme.

Cristo es esposo de la Iglesia lo mismo en Belén, que en la Cruz, que en la Resurrección. Pero se entiende que en este lenguaje debe haber oportunidad, discreción, finura y tacto.

5. Teología, eclesiología
No pocas veces, al escribir unas estrofas, me interrogo: Pero esto ¿es de verdad poesía, o es teología puesta en verso? Pregunta muy pertinente; pero respóndala el lector. Ni el teólogo tiene que ser poeta, aunque la hermosura del campo que cultiva se lo está pidiendo a gritos; ni el poeta - esto es más claro - tiene que ser un teólogo profesional, aunque la densidad de las verdades que contempla le reclame palabras santas, consagradas por la santa tradición, palabras bellas y teológicas. El poeta litúrgico no puede inventar a capricho su código, sus símbolos, como suelen hacer los poetas afamados.

La peregrinación por las Escrituras es un aprendizaje de este hermanamiento que debe existir: poesía y teología. Y también: teología y acontecimiento, dado que nuestras verdades son historia salutis, verdades hechas historia. 

Los himnos de la antigüedad son profundamente teológicos. La fe de la Iglesia, para ser expresada en fórmulas comunes, que sean punto de encuentro, necesita el soporte de la teología. 

Al componer himnos, nos hemos agarrado a las recias verdades de la teología; hemos querido movernos en esa eclesiología del Concilio, que es el aliento de la comunidad cristiana. Hemos buscado; si ha habido acierto, ahí están esas páginas
 .

6. ¿Y el compromiso? ¿Y la teología de la liberación?

 Efectivamente, el lector de estos poemas, el cantor de estos himnos, no va a sentir, al menos con los mismos acentos, esos clamores de la teología de la liberación, y, menos, ese tipo de lenguaje de exigencia y justicia que con frecuencia lo acompaña; tales como “hombres libres, que exigen libertad”, según reza una conocida canción nacida en América Latina.

Los que trabajan esa teología pueden invocar a los salmos, que en sus fulminaciones van, incluso, más allá. No ha sido ése el estilo de la himnodia litúrgica hasta nuestros días, cuando, por otra parte, esos himnos los han compuesto monjes trabajadores, que al tiempo que se inclinaban sobre la mesa del scriptorium han sudado en los campos la gota gorda y han vivido junto a los hombres de la gleba.

Hoy se necesitan, también para la divina liturgia, hombres comprometidos, luchadores de la causa social, que hayan manchado sus manos con trabajos que nadie apetece. Quizás., no lo sé. La poesía espiritual, sacra-mental, mística, tiene el peligro de enajenarnos de la realidad cotidiana y de transportarnos a un mundo evanescente. Quizás. Pero también la poesía social y comprometida tiene el peligro de la demagogia y de la insinceridad vital. Y tanto.

Juzgue el lector. Vea limitaciones y aciertos. Tan sólo quisiéramos recordar que el amor digno de fe, el único amor verdadero que existe, según nuestro Maestro, es aquel que, habiendo experimentado el amor donado, impulsa a amar con todo el corazón, con toda el alma, como todas las fuerzas a Dios, y al prójimo totalmente. Lo dijo Jesús, lo repite Pablo en el himno de la caridad.

Recuerde el lector que más importante que amar a Dios es dejarse amar por Dios, sentirse amado por Él. No son juegos de palabras. Es la realidad que arranca de la revelación. El que de verdad se ha sentido amado por Dios - y ésta es al definición de los cristianos, “amados de Dios” - se sentirá lanzado a derramar amor al mundo entero.

Estos himnos que hablan del amor de Dios, no incitarán a que la comunidad se repliegue sobre sí misma. Por lógica cristianan nos incitarán al amor. Por delante y por detrás el amor es el sentido de nuestra existencia.

* * *

Termino con un pensamiento de amor.

Visitaba una peregrinación de cristianos la Tierra Santa. Una mujer comentaba que, como fruto de la peregrinación, como mensaje recibido, se sentía más impulsada a entregarse al amor de su marido. Y el guía le respondió:

- Pero ¿cómo.?, ¿no lo sabías.?, ¿no te habías dado cuenta.? ¿No sabías que ésta es la Tierra del Amor?

El guía era judío, no cristiano. ¡Qué buen guía! ¡Qué bella definición de la tierra de Abraham, de la tierra de Jesús! Es la Tierra del Amor.

Confío que el lector capte que estos himnos, nacidos de un gran deseo (no diré realidad), son también Himnos de la misteriosa Tierra del Amor. 

Estella, 1 enero 20001
Desde Santa Verónica

La Presentación anterior es la Presentación que figura en la obra Nuestra Pascua inmolada: Himnos para la Cuaresma y Pascua - Himnos dominicales (Barcelona, Instituto de Teología Espiritual de Barcelona, 2001). Recogemos los 82 himnos que allí figuran y añadimos muchos más.

Escribo desde la Casa de Formación Santa Verónica, casa de formación de las Hermanas Clarisas Capuchinas de México, adonde llegué, de tierra española, el 7 de octubre de 2002. Esta Casa es un servicio de formación que se brinda a los 72 monasterios de Capuchinas de México, abierta a otras hermanas de la Orden que quisieran compartir estudio y contemplación. En los 15 años de existencia, desde enero de 1991, ha visto pasar por cursos o servicios a 1253 hermanas, no pocas de ellas dos y tres veces.

Aquí se celebra la liturgia con esmero y amor, como debe ser en la vida contemplativa, con asambleas nutridas, y, las más de las veces, con voces y rostros jóvenes, que despiden entusiasmo.

La sugerencia de una reedición de este florilegio de Himnos para Cuaresma y Pascua, ha surgido espontánea en este ambiente, con no poco agrado mío. Al reeditar lo que con tanto amor se publicó hace cinco años en el Instituto de Teología Espiritual de Barcelona, si bien, por meras razones económicas, fuera edición sumamente reducida, ha habido que añadir nuevos himnos de nueva cosecha.

Fue hace treinta años (1976), cuando a los pies de la Virgen del Castillo, en Miranda de Arga, Navarra (1975-1978), comencé a cantar la Navidad y la Pascua con himnos que pudieran servir para la liturgia, y lo mismo, a componer para la Virgen, para los Santos. Rendí homenaje a todos mis hermanos capuchinos y capuchinas que la Iglesia nos ha propuesto como ejemplos de santidad (Himnario del santoral capuchino. Pamplona, 2003). Desde aquella fecha no se ha extinguido la llama junto al altar. 

Y es esto lo que hoy ofrezco, pensando, de modo muy particular, en mis hermanas y hermanos con quienes convivo, pero con el deseo de que estas composiciones sirvan para quien guste. Y lo hago a la sombra resplandeciente de un pontificado, lleno de amor (Deus Caritas est), que irradia teología y belleza. Y a la sombra de santa Verónica Giuliani, que nos dejó un Diario Místico abrumador de maravillas divinas, e incluso también, un florilegio de poesías.

* * *

Surge una pregunta, a la que hemos respondido en otras ocasiones: ¿Se pueden usar en  la Liturgia de las Horas Himnos que no han tenido la aprobación expresa de la competente autoridad? La pregunta está bien hecha, porque la fe, base de la oración, requiere precisión y estilo y hermosura.

La pregunta vale igual para los cantos de la Misa: ¿Se pueden usar como Cantos de entrada, como Cantos de Comunión, cantos no aprobados expresamente por la Conferencia Episcopal, que, en este caso de la Misa, es la autoridad competente?

Se pueden emplear con discreción., sabiendo en qué terreno nos movemos (el Himno es la parte más popular, variable y vulnerable de la contextura del Oficio Divino), y que es imposible que la Autoridad eclesiástica apruebe si no cuenta, de modo adecuado, con la oferta conveniente.
Sabemos también que más vale un par de himnos buenos para determinado tiempo litúrgico que veinte medianos. Es verdad y esto responde al uso litúrgico tradicional. Pero para escoger un par de himnos buenos, a lo mejor tenemos que presentar una cosecha de veinte, para que el pueblo creyente, al orar, decida. Lo mismo en el libro de la Liturgia de las Horas de España que de México hay no pocos himnos que tienen la aprobación “canónica” -  aprobación de necesidad, de urgencia o de tanteo -, pero que el buen sentir te dice que no pueden quedar como himnos válidos, o porque no tienen la forma requerida (por ejemplo, un soneto no es himno), o porque carecen de elementos importantes (por ejemplo, la doxología) o porque el contenido teológico no acaba de convencer.

Así pues, la oferta que brindamos, es no más que una oferta, eso sí, una oferta con amor y al honor de Cristo Resucitado, el Señor.

¡A él toda alabanza y gloria!

Cuautitlán Izcalli, 9 de marzo de 2006

fr. Rufino María Grández
Nota técnica
Para las referencias que se citan, téngase presente estas indicaciones:

Himnario I
Rufino María Grández [letra] - Fidel Aizpurúa [música], Himnos para el Señor. Barcelona, Regina 1983. - Colección de 54 himnos. - A este himnario corresponden 17 himnos, los números 3, 4, 6, 7, 13, 24, 71, 72, 73, 79, 75, 76, 77, 80, 86, 101, 104, 105, 133, 145.

Himnario II
Rufino María Grández [letra] - Fidel Aizpurúa [música], Himnario de las Horas. Barcelona, Regina 1990. - Colección de 49 himnos. - A este himnario corresponden los números 1,  5, 8, 12, 33, 37, 38, 39, 82, 83, 84, 106, 108, 110, 112, 134, 139, 146.

Himnario III
Rufino María Grández [letra] - Fidel Aizpurúa [música], Himnario de la Virgen María: Ciclo anual de celebraciones de la Virgen María. Curia provincial de Capuchinos, Burlada [hoy Pamplona] 1989. - Colección de 39 himnos. - A este himnario corresponden los números 54 y 55.

Se recuerda también que de R.M.G. y F.A. existe: Vía Crucis: Contemplación y canto (Burlada, Curia provincial, 1990): 14 himnos con dos fórmulas melódicas, que son las de los números 59 y 68.

De Rosa María Riera, Clarisas, es el número 155, Abbá, que se encuentra en su obra: Iglesia soy: 23 Cánticos litúrgicos (VII Centenario de Santa Clara). Orden de Hna. Clarisas de España 1993. (Hnas. Clarisas / Plaza de Santa Clara s/n / Tel. 945 30 00 62 / 01200 Salvatierra, Álava, España).

De Rosa María Riera, igualmente, es la música de los números 101 Cuanto la lengua a proferir no alcanza, y 103 Tu cuerpo es preciosa lámpara, publicados en: Mira a Jesucristo (1ª edición 1990, 4ª edición 2005, EDIBESA, C/ Madre de Dios, 35 bis / 28016 Madrid; o monasterio antes citado).

De la misma hermana en hojas manuscritas (¿publicados en revista interna?) el número 117 Ya rompe el día, ya amanece; el número 89 Tú eres el que vives, y el número 81 El Buen Pastor (Por el camino divino), y el número 114, ¡Oh Muerte vengadora!
De Domingo Cols, el número 29 Llevaba roja la túnica: Celebración cantada de la Liturgia de las Horas, fascículos de suplemento.

Del mismo Domingo Cols, el número 115 Tus llagas florecidas
De Fidel Aizpurúa, diversas páginas manuscritas:120 Y gira y gira el tiempo; 121 Fue por su amor indefenso (Pascua 1997); 122 Se ha roto al envoltura de la muerte (Pascua 1997), 123 ¡Bendito seas, Padre! (Pascua 1999); 126 Camina a mi derecha, Dios conmigo (Pascua 2002); 128 Amor, ternura del Padre (Pascua 2003).

Finalmente consignamos que los siguientes himnos han pasado a la Liturgia de las Horas según el Rito Romano, edición del Episcopado mexicano y colombiano en cuatro volúmenes, años 1983 y siguientes:

- Al fin será la paz y la corona

- Brille la cruz del Verbo luminoso

- Contigo sube el mundo cuando subes

- El agua pura don de la mañana

- El corazón se dilata

- Estaba al alba, María, ¡María!

- Hoy desciende el Espíritu de fuego

- La tumba dice al universo

- Llevaba roja la túnica

- Ojos de aquel publicano

- Reina el Señor allí donde ninguno

- Retorna victorioso

- Tu cuerpo es preciosa lámpara

- Venid al huerto, perfumes

- Jesús, contigo iremos al desierto

- Verbo de Dios, el sol de mediodía

- Cuando llegó el instante de tu mue
Dedicatoria
A mi Señor Jesús
Te felicito, Capullo

reven​tón de prima​vera.

Te felicito, purísima

carne de Jesús, que quiebras

la muerte oscura. Y te beso

cual ningún amante besa;

y te susurro, oh Dulcísi​mo,

oh Dios mío: ¡Enhora​buena!

Y con mis manos huma​nas

tus manos agarro prietas.

Y otra vez quiero decir​te:

¡Vencedor, bendito seas!

¡Felicidades! No más

sino llorar yo quisiera,

de tanto gozo los párpa​dos 

hinchados.

                 Hermano, ¡ea!,

que a ti también te saludo

con el ósculo de fiesta.

¿No es Jesús delicia y Pascua,

no es él la mañana fresca

del gozo de los humanos?

Escanciad la copa, ¡venga!,

y por siempre ramo verde

los corazones florezcan

(Pascua 1977)

Primera sección

Cuaresma, Pasión y Muerte
El misterio pascual

contemplado en el camino de la Cuaresma

y en la Pasión y Muerte del Señor

La liturgia distingue en Cuaresma dos fases: las primeras semanas y el tiempo de Pasión, desde la quinta semana. La Semana Santa tiene su perfil especial en el tiempo de Pasión.

No importa repetir un himno, si es bueno, con sólida teología, con unción espiritual, y expresado en hermosa melodía. La propuesta de cambiar himnos por domingos es discutible, y la tradición litúrgica no los requiere.

Mas, de otro lado, y a modo de tanteo, es bueno acceder al misterio específico del Evangelio dominical con una meditación poética, cantada como himno.

Téngase, además, presente que, si es cierto que el Evangelio del domingo respectivo, ha sido el inductor del Himno, esto no significa que el Himno deba reducirse en exclusiva a ese domingo. Un himno que contempla el desierto de Jesús (primer domingo) puede servir como himno entre semana, y como himno que en otras ocasiones evoca el misterio del desierto, prolongado en Cuaresma.

Los himnos en torno al Éxodo se han pensado, más bien, como himnos para el Oficio de lectura.

Inicio de Cuaresma

En medio del camino de la vida

En medio del camino de la vida

la mano del Señor tocó mi frente:

¡Mortal hijo de Adán, detente y entra,

conmigo al corazón sin miedo vente!

Bajé hasta el alma, cueva y paraíso,

tomado de su mano suavemente,

y vi la historia entera en mí bullendo:

al Padre, al Hijo, al Fuego incandescente.

Oh alma buscadora, ve al desierto,

montaña del Señor, dintel celeste,

y ensancha las ventanas a la vida, 

amante del amor y de la muerte.

Bañado en la verdad y en dulce llanto,

conócete a ti mismo al conocerle,

oh Hombre, y escucha en tu gemido

un son de paz que desde el cielo viene.

La paz y la justicia ‑Cristo muerto‑

se abrazan en el alma estrechamente;

rebrota el mundo, firme y vigoroso,

y en mí la Vida vence, oh Tú, perenne.

¡Oh Cristo soberano, Dios perdón,

en cruz ensangrentado, Dios clemente,

te damos gracias, luz que nos revelas

el ser en su verdad con lo que eres! Amén.

¡Oh hermoso y venerable Sacramento!

¡Oh hermoso y venerable Sacramento

que, paso a paso, lleva hasta la Pascua, 

Cuaresma de la Iglesia, esposa y madre,

que a Cristo nos conduce, enamorada!

¡Oh hermoso y venerable Sacramento,

por Cristo, que es presencia aquí actuada!

Tú eres, oh Jesús, en vida y gloria

ayer y hoy y siempre, toda gracia.

¡Oh hermoso y venerable Sacramento,

mirando a nuestro Padre cara a cara,

desierto de oración en la verdad

que el corazón humano limpia y sana!

¡Oh hermoso y venerable Sacramento,

de ayuno, de limosna y de plegaria!

Condúcenos, oh Cristo, nuestro hermano,

oh guía fiel de tu familia humana.

¡Oh hermoso y venerable Sacramento

oh suave disciplina que nos salva!

Venid con frente humilde, hermanos todos,

que a todos juntos nuestro Dios aguarda.

¡Honor a ti, Orante en el desierto,

solícito vigía en la atalaya!

¡Venciste, mi Jesús, al enemigo,

y hoy reinas, oh Señor; a ti las gracias! Amén.

Himnos en torno a los Domingos de Cuaresma

El hondo corazón, hondo desierto
El hondo corazón, hondo desierto,

te siente transitar, Jesús amable;

has puesto tu morada allí, Señor,

donde tú mismo hallabas a tu Padre.

Asciende de tu pecho el santo ayuno,

gustando de otro pan que Dios reparte; 

se escucha dentro, a solas, un coloquio,

que vives en secreto invulnerable.

Prolongas tus vigilias luminosas,

mirando la Verdad de las verdades;

y el mundo está empezando en ti, Profeta,

el único que sabes el mensaje.

Los hombres, tus hermanos, te rodean,

pecadores, mas sangre de tu sangre; 

por nosotros suplicas, Primogénito,

y por nosotros entras en combate.

¡Porque eres Vencedor, a ti la gloria,

oh Valiente en la guerra que deshaces;

porque eres Vencedor, hoy con los ángeles,

te servimos, Humano y Adorable! Amén.

Acecha el Tentador y se desliza

Acecha el Tentador y se desliza

con la divina voz de la Escritura;

invita dulcemente el mentiroso,

obras del cielo son las que susurra.

«Si eres hijo de Dios, aquí se vea,

llámale, al pan y el pan viene en tu ayuda,

dile al reino y poder, dile a la fama

que son vasallos de la fama tuya.

Tuya y mía la fuerza por mitades,

en juego de reveses y fortuna;

mas cede al fin y adora, que eres hombre,

y mi dominio está en la creatura».

¡Oh Dios humano, calle toda lengua,

al verte descender desde la altura,

y bajar por amor de quien buscabas

a ser tentado por la bestia impura!

¡Oh Jesús Vencedor, que nos enseñas

el desierto, el combate con la escucha,

libres de engaño de la fiera inmunda!,

nútrenos de tu boca y de tu Espíritu,

¡Te adoramos, postrados y amorosos, 

Cristo que llevas nuestra vestidura;

junto a ti, con los ángeles unidos,

cantamos la victoria que perdura! Amén

Jesús, ¿por qué tentado tú, de dónde.?
Jesús, ¿por qué tentado tú, de dónde.,

por qué probado en todo, si no es tuya

la masa pecadora de mi carne,

si el alma tuya es luz, si es toda pura?

¿Por qué mezclas tu sangre con la mía,

y sufres, sudas como el pobre suda, 

y temes como teme quien ignora, 

y aceptas el vivir en noche oscura?

¿Por qué entras en combate, cual si fueras

deudor por tus raíces o tu culpa,

y un algo en ti tuviera de conquista 

aquel que al mundo agarra con sus uñas?

¿Por qué.? Decid, palabras bien pensadas,

decid buenas razones que nos cumplan; 

mostrad inteligible esa frontera,

dad cuenta, si podéis, de esa locura.

La lengua calla y el pecho silencioso

piadosamente adora y ama y rumia,

y sabe en rendimiento que no tiene,

ajeno al loco amor, razón ninguna.

¡Oh Cristo, Bienamado, Rey glorioso,

por qué desde tu faz tanta ternura.!

¡A ti la gloria, el premio, la alegría

y toda gratitud de criatura! Amén.

Aquel hombre que asciende a la montaña
Aquel hombre que asciende a la montaña

a Dios está anhelando con sed viva;

pierde su corazón allá en la fuente

donde el dolor se pierde y pacifica,

y donde el Padre engendra al Hijo amado

con el Amor que de su pecho espira.

Aquel hombre de rostro penetrante

sobre su sangre y éxodo medita;

una luz desde dentro se abre paso,

la hermosa faz más limpia que el sol brilla,

porque es el bello rostro de Jesús,

cuyos ojos los ángeles ansían.

Es el Hijo en la Nube del Espíritu,

el Amado nacido antes del día;

el Padre lo pronuncia con ternura,

con la voz de sus labios lo acaricia;

los testigos videntes de la Gloria,

ebrios de amor, lo adoran y se inclinan.

Pasó el fuego encendido en la montaña,

y otra vez susurró la suave brisa;

y era él, ya no más transfigurado,

Jesús de Nazaret, el de María;

mas para aquel que vio la faz divina,

sin destellos la faz será la misma.

Jesús de la montaña y de la alianza,

presente con gloriosa cercanía,

en el fuego sagrado de la fe

te adoramos, oh luz no consumida;

traspasa tu blancura incandescente

a tu esposa, que en ti se glorifica. Amén

Este himno fue escrito para la fiesta de la Transfiguración del Señor, que se celebra el 6 de agosto.
Llega el Reino de Dios en ese rostro
Llega el Reino de Dios en ese rostro,

que es imagen impalpable de la Esencia,

y de la ruta humana fatigosa

el remate feliz, la paz perfecta.

Viene la Parusía cuando brillas,

y el más allá se alcanza en tu presencia,

que al tiempo eres origen y principio,

Dios de Dios, Luz de Luz, Alfa y Omega.

¡Qué bien aquí, eternamente aquí,

contigo que eres Dios y tienes tienda,

que hemos de hacer nosotros para ti,

aquí para gozar tu gloria eterna!

¡Oh Luz anunciadora del secreto,

oh Viviente inmortal que te revelas, 

oh deseado cuerpo de mi Dios!,

Pedro, Santiago y Juan de ti destellan.

A nadie lo digáis hasta el momento,

dejad que el Hijo como siervo muera,

y aguardad que ya llega, ya ha estallado

la gloria que desea quien espera.

Jesús transfigurado y verdadero,

saciado de dolor y de belleza,

¡te bendecimos, santo, santo, santo,

y te cantamos, Dios de nuestra tierra! Amén.

Agua del pozo quisiera

 

I


    (Jesús)

Agua del pozo quisiera,

que tengo en el alma sed; 

si quieres, tú pues darme.,

dame, mujer, de beber.

Honda está el agua, tan honda

que apenas se puede ver;

del agua fresca que mana,

dame, mujer, de beber.

 

II

     (La Samaritana)

Tus ojos son como un pozo,

en ellos yo naufragué;

eres Profeta, conoces

la vida de esta mujer.

De tus labios agua viva

he venido a recoger;

yo soy la Samaritana,

yo te pido de beber.

 

III


(La Iglesia)

Yo soy la Iglesia sedienta;

vengo, cansados los pies,

y el corazón abrasado,

porque me quema la fe.


Tengo sed. Dame tu rostro,


que vea a Dios tal cual es;


dame el don que eres tú mismo,


tu amor y tu padecer.



IV

Te adoramos, Verbo fuente,

que buscas saciar tu sed; 

eres corriente que viene

desde el jardín del Edén.

eres corriente que vuelve 

al Padre que da el nacer;

¡seas bendito por siempre,

oh Fuente de todo bien! Amén.

Del seno de su madre, ciego oscuro
Del seno de su madre, ciego oscuro,

era el hombre mandado a la piscina; 

en él no era la luz, era la noche,

la nada, la infinita lejanía.

Jamás humano a humano abrió los ojos,

que la luz es de Aquel que en luz habita;

confiesa: ¿quién lo ha hecho?, ¿quién te puso

la mano milagrosa en las pupilas?

Aquel de nombre santo, que es Jesús,

con la tierra ha mezclado su saliva;

su aliento y corazón, su amor divino

se han hecho con el polvo medicina.

Aquel Jesús untó mis ojos muertos

y ordenó luego: Báñate y confía;

sentí divinidad en la palabra,

y fui, y en Siloé me vi con vida.

Y entonces fue el vidente excomulgado

por los ciegos, diciendo que veían.

Despierta al sacramento, tú que duermes,

y Cristo Luz será tu nueva vida.

Postrados con el ciego iluminado,

a ti te confesamos, Dios Mesías;

viniste para un juicio: ¡Cristo, juzga,

y guárdanos contigo en tu gran Día! Amén.

De noche le fue a buscar 
De noche le fue a buscar

un doctor a su Maestro: 

está mendiga la Ley

de Espíritu y Evangelio.

- Tú vienes de Dios, Rabbi,

hacedor de signos nuevos;

a la fimbria de tu manto

yo discípulo me siento.

- El Reino de Dios irrumpe

y es para ti, Nicodemo:

hay que nacer desde arriba

con un nuevo Nacimiento.

Sopla el Espíritu, ven,

al alma mueve este Viento;

es la hora del amor

que Dios guardaba en secreto.

Que tanto amó Dios al mundo

que tal fue su anhelo eterno,

que Dios es hombre y hermano, 

palabra humana es el Verbo.

Abierto quedó el camino,

ven a la luz, Nicodemo;

y para Dios humanado

prepara mirra y un lienzo.



* * *

¡Honor a Jesús amigo,

Dios y luz de mis senderos:

que se alce tu santa Cruz

estandarte en el desierto! Amén.

Yo soy la resurrección
Yo soy la Resurrección, 

clama el Amor victorioso

ante la tumba de Lázaro,

humedecidos los ojos.


¡Oh Cristo, Hombre y ternura,


Dios inmortal y piadoso!


“Yo soy la Resurrección”,


y yo a tus plantas me arrojo.
Rompe la Vida sepulcros,

yace la Muerte en despojo;

manda vivir al amigo,

quita el sayal tenebroso.


¡Oh Cristo, brazo del Padre,


tan tierno cuan poderoso!


“Yo soy la Resurrección”,


y yo a tus plantas me arrojo.
María, alma doliente,

alegra tu bello rostro;

Jesús presente te llama,

para escuchar tu sollozo.


¡Oh Jesús, amor y vida,


mis lágrimas son tu lloro!


“Yo soy la Resurrección”,


y yo a tus plantas me arrojo.
Salid, oh muertos, vivid,

que yo al Padre le imploro,

vivid de la comunión

la vida y el pleno gozo.


Amor-victoria, Jesús,


que mata pecado y odio.


“Yo soy la Resurrección”,


y yo a tus plantas me arrojo.
No pudo la muerte impía

dar muerte a Jesús hermoso,

y ya presagia en Betania

la Pascua que brilla pronto.


¡Oh mi Jesús comulgado,


mi amor, y mi triunfo todo!


“Yo soy la Resurrección”,


y yo a tus plantas me arrojo.
Este himno puede servir para el momento de la Comunión.
Himno sobre el Ayuno
Arrebatado el Esposo

Arrebatado el esposo,

es hora de nuestro ayuno;

saber quién eres, Jesús,

y no verte,

es el ayuno más duro.

Ayuno de nuestra espera

por ti, que reinas oculto;

mas pronto se ha de cambiar,

con tu día,

la pena en presencia y gusto.

Ayuno de ojos despiertos,

orando en claro y oscuro;

de noche junto a tu faz,

oh hermosura,

sácianos con dulce fruto.

Ayuno de cuerpo sobrio

contra el pecado corrupto;

el llanto del padre Adán,

por tus ojos,

lava al pecador desnudo.

Ayuno y pan compartido

con pobres de rostro enjuto;

es esta tu voluntad:

que tus bienes

los partamos todos juntos.

¡Señor un tiempo afligido

por el rescate del mundo,

hoy te alabamos a ti,

porque gozas,

cumplido tu santo ayuno! Amén.

Himno Varios de Cuaresma

No fue, Señor, la muerte tu designio

No fue, Señor, la muerte tu designio,

ni la tristeza fue tu pensamiento,

ni amasaste con lágrima el barro

aquel día del Génesis y el huerto.

Era el gozo del Padre acariciando

tierra y aire, surgidos de tus dedos,

derramando en la frente de tus hijos

el calor amoroso de tu beso.

Vestiste al hombre túnica de gloria,

desnudo y puro, en tu belleza bello,

y diste a Adán, cual hijo soberano,

oh Creador, para mandar, tu cetro.

Perdón por nuestra fuga, que nos fuimos,

huidizos de tu amor con triste miedo,

pecando en nuestro reino, malversando

la regia libertad de nuestro imperio.

No contemples, oh Padre bondadoso,

la paga de tu amor en mi desprecio,

mira al Hijo Jesús que del pecado

hizo tu plan con la verdad del Verbo.

Suba de nuestras culpas la alabanza,

de lo que fue pecado el himno nuevo,

por Jesucristo al Padre complacido

para ser en su pecho gozo eterno. Amén.

Santa Cuaresma

Camino de Jesús,

santa Cuaresma,
morada de los ángeles,

escala al cielo abierta; 

la Iglesia nos convoca,

entremos en la senda.

Aquí los penitentes

buscan limpieza,

y el corazón perplejo

la fe que da firmeza;

mi inquieto corazón,

Dios mío, te desea.

La paz que purifica

viene al que anhela;

adentro del silencio

el Padre nos espera;

enséñanos a estar,

Jesús, a tu manera

Dejémonos amar,

dulce experiencia,

sentir en soledad

a Aquel que amando crea,

y todos los pecados

serán ceniza muerta.

¡Jesús, sumiso al Padre,

pura obediencia 

ti que por nosotros

sufriste culpa y pena,

a ti sea el amor,

y a ti la gloria sea! Amén.

Misericordia, seno de Dios Padre 
Misericordia, seno de Dios Padre

mi único pasado y mi futuro,

banquete sustancioso que me sacia,

palabra que es camino de otro mundo,

misericordia.

Sed misericordiosos, él decía,

como el Padre del sol, la lluvia y fruto,

sed buenos con los buenos y los malos

y no neguéis la mano ni el saludo,

misericordia.

Sentíos perdonaos, perdonad,

que santo sin pecado solo es Uno;

y vayan al olvido las ofensas

que Dios, perdón y amor, olvida insultos,

misericordia.

Iglesia del Cordero inmaculado,

que miras a Jesús, en cruz desnudo;

en ti, que en él bañaste tus pecados,

en ti, yo pecador, yo me refugio,

misericordia.

Oh Dios de abiertos brazos de acogida

que, amándonos, nos cambias y haces justos:

a ti, de arrepentidos suba el canto,

del corazón el cálido tributo,

oh gracia tuya. Amén

Oh Cristo majestad, Rey de la gloria

Oh Cristo majestad, Rey de la gloria,

ceñido en dignidad de Hijo del Hombre,

te sientas en tu trono con los ángeles

y juntas para el juicio a las naciones.

Disciernes y separas. Nadie puede

entrar como rival contra tus órdenes;

es ley de la verdad lo que sentencias,

justicia y santidad lo que dispones.

De rabia se estremecen los malvados,

malditos, maldiciendo hasta su nombre;

creados para amar, jamás amaron,

cerrando sus entrañas a los pobres.

Se yerguen los humildes, tus hermanos,

radiantes por tu rostro, vencedores;

ahí los compasivos, los que amaron,

amándote en las penas de los hombres.

Te sientas tú, Jesús, reinas y juzgas,

irradias de tu faz justicia al orbe;

ayer, ahora y siempre tú prometes

victoria al corazón misericorde.

¡Señor Jesús, el Hijo y Heredero,

honor inmenso a ti, lleno de dones!,

¡honor al Padre amado que ha querido

que todos a ti, Juez, como a El honren! Amén.

Bendita aquella aldea de Efraím

Bendita aquella aldea de Efraím

que dio refugio a Cristo perseguido;

llamada hoy «La Buena», en ti florezca

la viva fe que siempre ha florecido.

El fin se ha decretado: que uno muera

y no perezcan todos los judíos;

Caifás lo dijo, Sumo sacerdote,

y así ha de ser, pues Dios así lo dijo.

Le acosan cual jauría de mastines

y tiene que escapar del enemigo;

la gente compasiva de la aldea

a Cristo en su indigencia ofrece asilo.

Será suyo el desierto, si lo quiere,

las cuevas de los santos y bandidos,

en casa de los pobres tendrá mesa

y a salvo quedará con sus discípulos.

Aquí Jesús se esconde hasta su hora,

cobarde no, mas cauto y prevenido,

que luego irá al encuentro de la muerte, 

bajando en Betfagé por entre olivos.

¡Oh Cristo, cuyo alcázar fue tu Padre,

y en él vivías, quieto y escondido,

desvélanos tu faz, tu fuerte brazo,

y triunfe tu poder y amor salvífico! Amén.

Himnos para la Hora intermedia de Cuaresma y Completas

Con Cristo fui clavado en el madero
Con Cristo fui clavado en el madero,

y ya no vivo yo, quien vive es Cristo;

con él perdí la vida para hallarla,

con él morí naciendo en el bautismo.

Por esa Cruz gloriosa somos suyos,

con túnica de sangre nos vestimos;

por él tenemos nombre y esperanza,

por él, con él, en él por siempre ungidos.

¡Oh Cristo, que tendiste a los hermanos

la mano que salvaba del abismo,

por mil eternidades en tu gozo

las gracias que mereces te decimos! Amén.

Bendita cruz clavada en una roca

Bendita cruz clavada en una roca,

el eje de los cielos y la tierra;

con esos fieros clavos se ha sellado

el pacto del perdón, la paz eterna.

Encarnación de Dios hasta el Calvario,

fraternidad del Hijo hasta mis venas;

¿quién puede comprender lo que es divino

y ocurre como crimen de mi cuenta?

¡Oh Cristo del abrazo sacrosanto,

que todo reconcilias, todo alegras,

con ese amor donado te alabamos:

cual don que tú nos diste el don acepta! Amén.

Con fe sincera y alma dolorida

Con fe sincera y alma dolorida,

a Cristo en Cruz alzamos la mirada;

¿a quién vemos morir a la hora nona?

¿qué juicio en las tinieblas se desata?

Pecamos, oh Señor, lo confesamos,

mirándote nos sobran las palabras;

¡piedad, Señor, por ti, misericordia!,

¡perdónanos, Jesús, por tus entrañas!

¡Eterna gratitud, Crucificado,

amor hecho pedazos sobre el ara,

eterna gratitud, oh Compasivo,

oh Puerta que a los cielos das entrada! Amén.

Jesús, contigo iremos al desierto

Jesús, contigo iremos al desierto

en medio de la villa populosa,

y tú nos brindarás el pan sabroso

que alimentó tu alma silenciosa.

Contigo pasaremos el mar Rojo,

beberemos el agua de la roca;

tú serás el pastor y, en la montaña,

tú serás nuestra gracia esplendorosa.

Contigo humildemente hasta el Calvario,

contigo por la vía dolorosa,

y al final, oh Jesús, por tu promesa,

contigo viviremos en tu gloria. Amén.

Ojos de aquel publicano
Ojos de aquel publicano

hasta la tierra caídos,

el Dios de la luz os mira,

miradle con regocijo.

Mano que pide clemencia

hiriendo el pecho contrito,

el Señor te abre la puerta

de su pecho compasivo.

Lengua que en bajo murmullo

dices tu dolor sentido,

el Juez que sabe juzgar

ha escuchado complacido.

Padre del octavo día, 

glorioso siendo propicio,

perdónanos, purifícanos,

por el honor de tu Hijo. Amén.

Cuando llegó el instante de tu muerte

Cuando llegó el instante de tu muerte

inclinaste la frente hacia la tierra,

como todos los mortales;

mas no eras tú el hombre derribado,

sino el Hijo que muerto nos contempla.

Cuando me llegue el tránsito esperado

y siga sin retorno por mi senda,

como todos los mortales,

el sueño de tu rostro será lumbre

y tu gloria mi gloria verdadera.

El silencio sagrado de la noche

tu paz y tu venida nos recuerdan,

Cristo, luz de los mortales;

acepta nuestro sueño necesario

como secreto amor que a ti se llega. Amén

Himnos para Pasión y Semana Santa
Jesús glorioso
Jesús glorioso

en cruz clavado,

con grandes ojos 

y abiertos brazos

miras al Padre

y al mundo amado,

Jesús eterno,

crucificado.

Jesús radiante,

tu cuerpo blanco

baja al abismo,

lleva a los santos;

y al cielo subes,

resucitado,

tuyos los ángeles

sirven su canto.

La Virgen santa

y el bienamado

a tu derecha

se han cobijado;

el agua y sangre

de tu costado

riegan el cuerpo

sacramentado.

La Magdalena,

la de Santiago,

el centurión 

y el siervo sano

son los testigos

del gran milagro:

el universo

santificado.

Desde el madero

con rostro blando

como a Francisco

sigues hablando:

«Mira mi cuerpo

vivo y llagado,

mira mi Iglesia

que está sangrando».

Jesús viviente,

Dios humanado, 

con mis estigmas

muerto y alzado,

tú de la Iglesia

el deseado,

¡seas por siempre

glorificado! Amén.

Con gritos en sus venas doloridas

Con gritos en sus venas doloridas,

con lágrimas ardientes en su cara,

en honda soledad y dura noche,

Jesús se arroja a orar y el Padre calla.

Retira, por piedad, oh Padre mío,

retira de mi faz la copa amarga,

apártame las heces del pecado,

no obligues a ese trago a mi garganta.

Mas hágase, Señor, tu voluntad

a costa de la sangre que me baña;

que muera sin morir, en agonía,

sufriendo como Dios en alma humana.

Cual Dios sufría, siervo miserable,

oliva en el trujal que era estrujada,

y cual Señor potente y compasivo

curaba la violencia de la espada.

Oh Cristo, di quién eres en el huerto,

arcilla de la arcilla, frágil masa,

y grande vencedor cuando te entregas,

oh Dios de amor, al beso y a las armas.

¡Que el mundo calle, atónito y temblando,

y adore en tierra y dé rendidas gracias

a ti, Jesús, hermano que nos suples,

oh Víctima preciosa que nos salvas! Amén.

El trance de Hijo y Padre fue la muerte

El trance de Hijo y Padre fue la muerte,

secreto trinitario, don purísimo;

el Hijo se donaba en el Espíritu

y el Padre recibía el ser del Hijo.

La muerte era liturgia coronada,

adoración el último suspiro,

y estrecha comunión que en Dios subsiste

del Verbo con el Padre sin principio.

Cercaban los insultos, negra mancha,

queriéndole tragar hasta el abismo,

mas él moría en paz, cual soberano,

incólume, impoluto, blanco lirio.

Moría como rey de majestad

en trono de inocencia el cuerpo erguido,

con títulos de gloria en su cabeza,

el Cristo del Señor, el Elegido.

¡Oh Padre de mi vida, dulce Padre,

mi espíritu en tus manos deposito,

oh Padre, a ti retorno, a tu regazo,

contigo en unidad, oh Padre mío!

¡Resuene el eco suave de su muerte

cual triunfo y alabanza por los siglos,

y sea el corazón crucificado

la gloria inmarcesible de Dios trino! Amén.

Ya alzaba su cuchillo contra el hijo

Ya alzaba su cuchillo contra el hijo

el padre sin piedad que así mataba;

matando por amor, pero matando,

su propio corazón asesinaba.

Blandía sangre y fuego con el hierro

y a punto de matar la mano estaba.

¡Detén ese tu brazo y no lo mates,

que al hijo yo perdono y a tu alma!

Bajó Abraham la mano agradecido,

soltó a Isaac, la víctima en el ara,

y, en vez de un hijo, puso allí un carnero,

y aquel día otra sangre se inmolaba.

Mas Dios no perdonó al Hijo amado

el día que en la Cruz yo lo clavaba;

y no se perdonó, que aquellos clavos

yo mismo en sus entrañas los hincaba.

Rompió el amor su sello y sus secretos,

y dijo Dios: Que no haya más palabras.

Callaron cielo y tierra y Dios calló,

y entonces el amor, muriendo, hablaba.

¡Oh Dios amor, demencia de ti mismo,

oh Dios y Padre nuestro que nos amas,

que callen nuestros labios y que sea

el Hijo amante única palabra! Amén.

El fuego tú querías: ya lo tienes

El fuego tú querías: ya lo tienes,

ya es brasa incandescente el blanco cuerpo;

la roca del Calvario es un volcán

y el mundo de esa entraña nace nuevo.

Muriendo en una Cruz, al fuego vivo,

apagas, Cristo, el fuego del infierno;

tu sangre es río, ciegas los abismos,

que más puede tu amor, oh Nazareno.

Derrama tu ternura abrasadora,

enséñanos tu pecho, horno de fuego,

y métenos ahí, en donde el Padre

nos dio su corazón en ti deshecho.

Acógenos, oh Cristo clementísimo,

igual que al buen ladrón junto a tu pecho;

inclínanos tu rostro y pon tus ojos,

a la hora de morir, junto a los nuestros.

Oh, gracias, gracias, gracias sin medida,

de amor enloquecido, de amor muerto,

que más no pudo ser, que Dios no pudo

amarme más que a muerte de tal precio.

¡A ti suba la gloria en llamarada,

a ti el amor, a ti el ardiente beso,

a ti, Señor, la paz, la gratitud,

a ti, Jesús, mi Dios, oh gozo eterno! Amén.

Llevaba roja la túnica

Llevaba roja la túnica

y sudoroso el cabello.

¿De dónde, con pies sangrantes,

avanzas tú, lagarero?

‑ Del monte de la batalla

y la victoria yo vengo.

Rojo fue el atardecer,

blanco surgirá el lucero.


Llevaba roja la túnica,


roja de sangre y de fuego.
También de rojo la vi,

rojo el vestido y el velo.

¿Por qué la Iglesia elegida

no viste su traje bello?

‑ De rojo mi cuerpo visto

como esposa del Cordero,

y perlas son las heridas

mientras camino gimiendo.


Llevaba roja la túnica,


roja de sangre y de fuego.
Desde el Calvario teñido

de sangre está el firmamento,

mas esa la sangre preciosa,

santifica el sufrimiento.

Oh Cristo de roja sangre

tú, el Redentor verdadero;

¡a ti el clamor de los hombres,

a ti la gloria del Reino!


Llevaba roja la túnica,


roja de sangre y de fuego.

Era el Pontífice santo,


era Jesús Nazareno.
Himnos de Semana Santa

En torno de la Cruz la Santa Iglesia
En torno de la Cruz la Santa Iglesia

contempla a su Señor iluminado;

Jesús ¡qué amable gloria en lo escondido,

qué bello es el amor que está triunfando!

Venciste al Enemigo en la Agonía

y avanzas hacia el Padre serenado;

te sigue el Cireneo y las mujeres,

te sigue el buen ladrón a tu reinado.

El pueblo te contempla silencioso,

te mira quieto y siente tu milagro,

y torna la ciudad arrepentido,

llorando el gran error y ya salvado.

Tu muerte es oración, perdón y paz,

tu muerte es Ascensión de Pascua y tránsito,

y al Padre dices la última palabra,

te entregas como Hijo en su regazo.

Divina muerte, ofrenda de la tarde,

misterio del Cordero inmaculado,

¡oh Rey glorioso, muerto por nosotros,

descúbrenos tu muerte, que te amamos!

¡Jesús, te confesamos en la Cruz,

postrados te besamos y adoramos,

y al Padre y al Espíritu contigo

y en ti amor y gracias tributamos! Amén.

El árbol de la Vida fue plantado
El árbol de la Vida fue plantado

por Dios mismo en mitad del Paraíso;

el árbol, que es la Cruz esplendorosa,

dulcísimo es su fruto, Jesucristo.

Amantes de la Vida, aquí saciaos,

comed el sano fruto aquí nacido,

ceñíos a este tronco en fuerte abrazo,

la fresca sombra sea vuestro abrigo.

El árbol de la Cruz al cielo asciende,

¡oh mástil victorioso del navío!,

¡oh arado que abre el surco de la tierra!,

¡oh tálamo del Verbo descendido!

La Cruz que Dios exalta y veneramos

es signo del misterio acontecido:

la Cruz proclama al Cuerpo traspasado

y dice que el sepulcro está vacío.

El triunfo del amor está gritando

la Cruz del Hombre‑Dios, altar del Hijo,

¡oh llave de la santa Trinidad!,

¡oh abismo del saber, maná escondido!

Con besos y con cantos y con flores

al Hijo en Cruz gloriosa bendecimos:

¡oh santa Cruz, bendita eternamente,

recibe a los signados con tu signo! Amén.

Brille la Cruz del Verbo, luminosa

Brille la Cruz del Verbo, luminosa,

brille como la carne sacratísima

de aquel Jesús nacido de la Virgen

que en la gloria del Padre vive y brilla.

Gemía Adán doliente y conturbado,

lágrimas Eva junto Adán vertía;

brillen sus rostros por la Cruz gloriosa,

Cruz que se enciende cuando el Verbo expira.

¡Salve, Cruz de los montes y caminos,

junto al enfermo suave medicina,

regio trono de Cristo en las familias,

Cruz de nuestra fe, salve Cruz bendita!

Reine el Señor crucificado

levantando la Cruz donde moría;

nuestros enfermos ojos buscan luz,

nuestros labios el río de la vida.

Te adoramos, oh Cruz que fabricamos

pecadores con manos deicidas;

te adoramos, ornato del Señor,

sacramento de nuestra eterna dicha. Amén

En Betfagé nos unimos
En Betfagé nos unimos

para seguirle en su marcha;

subamos por la pendiente,

nos dan los olivos ramas;

con ellas demos victoria,

y nunca a esos ojos lágrimas.

Del monte de los Olivos

se acerca a la Villa Santa;

ya baja por el Cedrón

y sube hacia la muralla,

abríos, puertas de oriente,

al Rey Mesías que avanza.

¿Qué le daremos al Rey

que viene a darnos su gracia?

¡Oh Cristo, cuando tú veas

moverse las verdes palmas,

recibe los corazones

que a ti cual Rey se consagran!

Feliz la Iglesia te acoge,

te aclama en pura alabanza;

¡oh Redentor compasivo,

que vas a una muerte ingrata,

de amor será tu corona,

que amor con amor se paga!

¡Oh Cristo que nos visitas,

divina luz que nos baña,


por tu sangrienta victoria


y por tu fúlgida Pascua


a ti la gloria perenne


que el Padre te da en la Patria! Amén.

¡Honor a la cruz gloriosa

de verdes palmas vestida;

a Jesús, Hijo de Dios,

clavado con cinco heridas;

gloria al Cordero inmolado,

en la hora vespertina,

al que en la cruz da el Espíritu

y en el huerto resucita! Amén.

Este borrico no sabe

1. Este borrico no sabe

el Borriquero que lleva:

¡oh divino Caballero,

que en un borrico te asientas.!

¡Si el borrico lo supiera.!

2. Nunca tuvo a un hombre encima,

porque ésta es la vez primera,

y le ha tocado ser silla

del Hombre‑Dios en la tierra.

¡Si el borrico lo supiera.!

3. Con su pelito mullido

a una cuna se asemeja;

ya Jesús huele a pesebre,

que Encarnación le recuerda.

¡Si el borrico lo supiera.!

4. Camina con alegría

el borrico que se estrena,

y con ojos infantiles

mira a derecha e izquierda.

¡Si el borrico lo supiera.!

5. Sus pezuñas marcan paso,

pero no tocan la tierra,

que va pisando los mantos

de los discípulos echan

¡Si el borrico lo supiera.!

6. Va pisando corazones,

mientras cabalga y alienta:

el mío también lo pisa, 

mi sangre que a Cristo besa.

¡Si el borrico lo supiera.!

7. Y Jesús, alma de niño,

fuego de Dios y profeta,

envuelto en adoraciones

a su pueblo se presenta.

¡Si el borrico lo supiera.!

8. ¿Por qué eres así, Jesús,

con alma tan fuerte y tierna?

¿Por qué tuviste al final

esa divina ocurrencia?

¡Si el borrico lo supiera.!

9. ¿Por qué eres de enamorar

en borrico de faena?

¿Por qué eres un Dios humano

tan cerca, tan cerca‑cerca.?

¡Si el borrico lo supiera.!

10. Una caricia le hiciste

con tu mano a su cabeza,

y con cariño aldeano

le miraste las orejas.

¡Si el borrico lo supiera.!

11.¡Ya viene el Rey anunciado,

Mesías de las promesas!

Miradle glorioso y bello,

que en un pollino se acerca.

¡Si el borrico lo supiera.!

12. Jesús de mis labios y ojos,

Jesús de la tumba nueva:

beso tus pies adorables

y la bestia que te lleva.

¡Si el borrico lo supiera.!

Un grito inextinguible a la hora nona

Un grito inextinguible a la hora nona

selló el final del mundo y el comienzo,

el grito de Jesús, que está expirando,

el grito creador, rumor eterno.

El Padre lo ha escuchado, que es del Hijo,

el hondo corazón del Padre ha abierto;

y el ósculo de Dios, el Santo Espíritu,

estalla a fuego cuando grita el Verbo.

Un grito estremecido del muriente,

que deja estremecido el universo;

balido del Cordero silencioso,

rugido del León en el madero.

Abiertos se han quedado de aquel grito

los labios de Jesús, ahora yertos;

no dicen la Palabra, la prolongan,

diciéndonos su amor con grande beso.

¡Oh grito de Jesús, oh voz divina,

que sale de su pecho y nuestro aliento,

oh canto solidario de victoria,

con ese grito entramos en el cielo!

¡Jesús Palabra, silbo del rebaño,

que vas delante y abres el sendero,

unidos a tu grito te alabamos,

oh Cristo en quien florecen nuestros huesos! Amén.

Murió el Señor bajando suavemente
Murió el Señor bajando suavemente

la frente coronada sobre el pecho;

sus ojos se cerraron con la imagen

de Madre y de discípulo hasta el cielo.

Aquel que en el patíbulo reinaba,

amando vencedor contra el infierno,

el Rey de los judíos, Jesucristo,

es Rey eternamente, en cruz y muerto.

No muere quien traspasa la frontera

sellado en el amor, de amor muriendo;

la vida del amor, vida de Dios,

no muere mientras Dios siga existiendo.

Murió el Señor. De lo hondo del costado

las fuentes de la vida se rompieron,

y el chorro de agua viva en el Espíritu

la vida del amor sigue infundiendo.

Murió el Señor. Quedó su cuerpo santo

expuesto sobre el ara para verlo;

y al ser Cordero víctima de Pascua,

no fue roto ninguno de sus huesos.

¡Oh Cristo como Rey crucificado,

alzado nos convocas a tu reino;

a ti suba el honor, ayer doliente

y ahora en paz y en gozo sempiterno! Amén.

Clavados se han quedado nuestros ojos

Clavados se han quedado nuestros ojos

al cuerpo que en la Cruz está clavado;

tranquilo el corazón en su deseo,

mirando con amor, feliz mirando.

La Cruz lo ha dicho todo y nada queda

que Dios pueda decir más hondo y santo;

no tiene más palabra que ofrecernos,

no tiene más amor que regalarnos.

La Vida pura es carne magullada,

es muerte en ese rostro, en esos brazos;

la Vida se halla expuesta en el patículo

y ahí está la muerte que aguardamos.

Los ojos se han quedado llenos, quietos,

prendidos en su cuerpo y fascinados;

oh centro y espiral del universo,

oh Dios inmenso, Dios en tal tamaño.

Oh cuerpo del encuentro, Dios dulcísimo,

la gracia desbordada en el pecado; 

oh cuerpo de tocar y de comerlo,

a pecho abierto Dios al hombre dado.

¡Jesús de Nazaret, Hijo del Padre

y lleno del Espíritu Paráclito,

a ti, testigo, amor, verdad, camino,

a ti, crucificado, te adoramos! Amén.

Oh fuente de mi huerto
Oh fuente de mi huerto,

oh pozo de agua viva,

oh fresca y dulce vena

del Líbano venida,

Costado de mi Esposo,

que mana por la herida,

oh fuente que yo quiero,

oh fuego de mi vida.

Los labios para el beso:

tu carne sin mancilla,

y dentro de tu pecho

tu corazón palpita.

Llegar hasta tu sangre

mi sangre te lo grita;

mis labios ya me duelen

de sed enrojecida.

La sed de tu Costado,

el que una lanza hendía,

oh brecha que al desnudo

tu amor nos descubría;

beber, beberte ansío,

fluyente amor que limpia,

oh copa de la muerte,

oh sorbo de delicias.

Jesús, mi paz, mi sueño,

humanidad cumplida,

camino de la patria,

la senda más sencilla,

en ti, divino Esposo,

el corazón anida,

a ti la Luz, a ti,

los labios y mejillas. Amén.

Venid al huerto, perfumes

Venid al huerto, perfumes,

enjugad la blanca sábana:

en el tálamo nupcial

     el Rey descansa.

Muertos de negros sepulcros,

venid a la tumba santa:

la Vida espera dormida,

     la Iglesia aguarda.

Llegad al jardín, creyentes,

tened en silencio el alma:

ya empiezan a ver los justos

    la noche clara.

Oh dolientes de la tierra,

verted aquí vuestras lágrimas;

en la gloria de este cuerpo

    serán bañadas.

Salve, cuerpo cobijado

bajo las divinas alas;

salve, casa del Espíritu,

    nuestra morada. Amén.

Por fin descansa Dios, la paz sin fin

Por fin descansa Dios, la paz sin fin

miradle reclinado sobre el brazo, 

echando amor y luz  por esos ojos, 

dulzura de su pecho por los labios.

La noble frente queda coronada

porque él es Rey, por Dios, que no Pilato; 

y ¿quién le va a quitar esa diadema 

clavada en la cabeza con acanto?

Mirando está a la muerte no vencido, 

mirando está a su amor y dialogando, 

mirándome, bajando hasta mi cueva, 

los ojos nunca muertos sino amando.

Está viviente dentro, muy adentro, 

adentro de mi pecho derramado, 

caliente esa mirada que traspasa 

y deja tierna paz y nunca engaño.

Tu rostro es la victoria, yo me rindo, 

dulcísimo Señor Crucificado; 

que muera yo, mirándonos los dos, 

de amor a ti, herido por tu dardo.

¡A Ti te alaba el Padre y el Espíritu, 

porque eres la delicia, Bienamado, 

oh Cristo soberano, omnipotente, 

eternamente vive y reina, Santo! Amén.

Himnos cuaresmales sobre el Éxodo

La hermosura (Ex 2,2)
Igual que el canto mismo de la vida

nacía hermoso el hijo de una hebrea;

de hermoso corazón era la egipcia

que fue a bañarse y vio una cuna cerca.

Y tuvo compasión, oh gran mujer

que no mató el candor ni la belleza;

y en aras del eterno femenino

fue salvo Moïsés por manos tiernas.

Que venza, siempre viva, la ternura,

que inunde la hermosura nuestra tierra,

que sean las entrañas de las madres

calor de Dios y nido de promesas.

Salvado de las aguas, bello anuncio,

prodigio del amor de Dios en vela,

primicias de la Pascua de Israel

y signo de la Iglesia venidera.

Señor excelso, Dios de lo pequeño,

en un cestillo un niño se menea,

y su vagido llega a tus oídos

sonando como un toque de trompeta.

¡Oh Dios de amor, oh Dios de nuestro Éxodo

oh Dios que nos convocas y recreas,

tu gran misericordia sea gloria

y tus prodigios sean nuestra fiesta! Amén.

La muerte del egipcio (Ex 2,12)
Mató al egipcio, raudo vengador,

y fue su corazón lleno de miedo;

¿también a mí, cruel, me matarás

igual que ayer mataste al extranjero?

La muerte vengadora engendra muerte,

el hierro ensangrentado afila el hierro,

¿por qué quieres salvar, matando al hombre,

oh ciego redentor de humilde pueblo?




* * *

Huyó del Faraón tras el fracaso,

de príncipe a pastor su vida empieza,

y Dios misericordia le aguardaba

en tierra de Madián, cuidando ovejas.

Al céfiro de Dios y junto a un pozo

dejó correr sus días a la espera;

y humildemente dijo como súplica:

“Yo soy un extranjero en tierra ajena”.

Oh Dios que nunca tarda, Dios paciente,

oh Dios que a todos suavemente enseñas,

encima de la frente pon tu mano

y danos hasta dentro tu presencia.

Oh Dios que siempre estás, que no abandonas

oh Padre protector de nuestras sendas,

¡que sea nuestra vida tu alabanza,

que sea así, si tú, Señor, la llevas! Amén.

El pastor de Madián (Ex 3,1)
No quiso ser un príncipe de Egipto

y fue no más pastor y desterrado,

el alma en lucha, un hombre buscador, 

un pobre y un sediento lacerado.

Cuidaba las ovejas de Jetró

en tierra de Madián aposentado:

desierto y sol y Dios al horizonte,

confín del pobre y todo anhelo humano.

Y a aquel pastor y no a la corte egipcia

y no a los Sacerdotes ni a los Magos,

el Ángel del Señor, la viva llama,

acaeció trayendo el Nombre santo.

El Dios eternamente Dios amante,

divinamente mi Dios enamorado

bajaba por decírselo a un pastor

y abrirle el corazón y sus cuidados.

Mi Dios enamorado que me habla

que baja hasta mi carne y brinda diálogo,

mi Dios excelso en suave voz presente,

que en un abrazo coge mis pecados.

¡Oh Dios, por siempre amor, el excedido,

oh Dios, del hombre triunfo resonado:

por ti, por ti las lágrimas ardientes

de gloria y gratitud de tus amados! Amén.

El Verbo se hizo llama (Ex 3,2)
El Verbo se hizo llama esplendorosa,

naciendo incorruptible de la Zarza;

descalza el pie, salvado Moisés,

y llega reverente a quien te llama.

Venid hasta el misterio y adoremos,

que Dios está anunciando que se encarna;

benditas esas ramas encendidas,

que dan a luz a Dios y no se abrasan.

Oh Dios, memoria fiel de tus promesas,

que llevas nuestros nombres en tus palmas, 

oh Dios, ternura, fuerza de oprimidos,

arráncanos del látigo y la masa.

Del cielo cae pan que Dios envía, 

purísimo maná de la mañana;

y al verlo, a ti, oh Virgen, Vaso de oro,

te vemos con el Hijo figurada.

Avance al Sinaí la santa Iglesia,

llevada por su Esposo en alas de águila,

y dentro del desierto penitente

reciba el diario Pan de la Palabra.

Señor iluminado, luz gloriosa,

festín de cada día en cada página,

loor a ti, radiante junto al Padre,

y amor en el Espíritu que inflama. Amén.
La doble referencia de este himno a la Virgen Madre (Zarza incombustible, vaso de oro que contiene el maná (cf. Hb 9,4) pueden aconsejar que al usarse la composición en Cuaresma, se prefiera el sábado.
El Dios de la zarza: Yo soy (Ex 3,14)

Llegamos reverentes, pies descalzos,

a ver a Dios en llama de una zarza.

Dios es fuego, la lumbre que se mueve

y en posesión de nadie queda esclava.

Oh Dios, qué bello eres, cercanía,

humilde en el zarzal que no se abrasa,

misterio que se esconde y aparece,

mi Dios amante, creador, palabra. 

Oh Dios, cuánto me amas, para siempre,

y a tu ternura el alma se abalanza,

y en tus caricias quiere verse envuelta,

adentro de tu lumbre como brasa.

Oh Dios, cómo te llamas, que eres nuestro

que dices ser “Yo soy” como quien dice:

“Yo soy tu ser, tu vida, y tú eres mío;

yo soy en ti y tú eres mi alianza”.

Oh Dios, cómo confías, en nosotros,

tus hijos, bien creados por tu gracia,

oh Dios de nuestros labios florecidos,

oh Dios de tus torrentes de abundancia.

Santísimo Señor y Padre amado,

purísimo Jesús de antes del alba,

Espíritu bellísimo y amable:

oh Luz de Trinidad, eternas gracias. Amén.

El cántico de los salvados
Cantemos en el cielo y en la tierra,

el cántico de amor de los salvados;

a gloria eterna de la humilde fuerza.

cantemos al Cordero degollado,

Se hundió en el mar potente el poderío

se fue al abismo el padre del engaño,

se ahogó la fuerza impura y la avaricia

la muerte y la violencia y el pecado.

Surgió el perdón, la paz y la ternura

y un pueblo en agua bautismal lavado;

se ahogó en el rojo abismo el hombre viejo,

cantemos al Cordero degollado.

Cantemos a Jesús, a Dios, su Padre, 

con cítaras y túnicas de blanco,

el pueblo entero unidos en un coro,

el canto del Cordero, el nuevo cántico.

Pasado con la Cruz el mar antiguo

cantemos el amor que disfrutamos,

cantad a Dios, oh raza de los hombres,

oh vástagos de Dios enamorado.

Divinidad que cubre nuestras frentes

Espíritu, regalo tras regalo:

¡gozad, gozad, gozad eternamente

y a vuestro gozo, oh Dios amor, alzadnos! Amén.

La voz de la trompeta (Ex 19,19)
La voz de la trompeta iba creciendo

y el monte Sinaí al son temblaba,

¡oh Monte de la Fe que estremecido

oíste hablar a Dios en tus entrañas!

«Que sea luz y nazca el bello mundo»:

la voz rompió el silencio de la nada, 

y se hizo el Evangelio primitivo 

el Día Uno, cándida alborada.

La voz de la Noticia abrió el oído 

en tierra de Caldea a un patriarca,

creyó Abraham y se hizo peregrino

cargando al hombro sólo la esperanza.

Al pulso de la historia, pena y gozo, 

la voz de una Presencia se acoplaba, 

y un diálogo prendía rostro a rostro: 

el Hijo oculto hablaba y escuchaba.

Jesús, silbido suave en los Cantares

y trompa poderosa en la Alianza,

abiertos aquí tienes los oídos, 

ahora, aquí en silencio, mira y habla.

Jesús, perenne voz, Noticia Buena, 

Palabra que en la Iglesia fue sembrada,

contigo, Santo, al Padre bendecimos:

¡oh Dios clemente, Padre de la gracia! Amén.

La Ley del Dios que nos ha amado 

Primero nos sedujo sin remedio,

de Egipto nos sacó con mano fuerte,

encima de sus alas nos llevó,

fue madre que a su hijo cría y mece.

Primero nos amó de amor gratuito,

con toda su pasión, tan tiernamente;

nos hizo comprender que no era un ídolo,

que oía los gemidos de dolientes.

Oh Dios, cautivador de corazones,

que amándonos enseñas a quererte,

decid la santa Ley de la Alianza,

que en ella, Dios de amor, queremos verte.

Y dijo Dios las Diez Palabras,

abriendonos su pecho confidente,

quería moldearnos como él era,

que fuéramos su imagen esplendente.

Y vino el Hijo amado a recordarnos

la Ley de libertad del fuego ardiente,

y, muerto en una cruz, nos dijo todo,

que es el amor la sola Ley que vence.

Jesús divino, trono de la gracia,

Decálogo de Dios, la Ley perenne,



¡a ti sea el amor y la alabanza,

por ser el Hijo amado y obediente! Amén.

La Tiniebla luminosa (Ex 20,21)
Adentro en la Tiniebla luminosa

Jesús ha penetrado y expirado;

atrás el Sinaí, la negra llama, 

que fue el Calvario el último peldaño.

A solas Dios y él, los dos a solas,

a solas el amor con el pecado;

que cierre el corazón su oscuro abismo

y sienta la orfandad del Solitario.

Adentro en la Tiniebla, Jesús mío,

gusano vil, oh Siervo machacado,

desecho de la gente, tú, precioso,

oh terco Dios, oh Dios tan malparado.

Adentro en la Tiniebla., ¡calla, mundo,

apaga, Sinaí, tus fuegos bravos,

y tú, Becerro estúpido, maldito,

morid, horror, que muere el Santo!

Jesús., Jesús., ribera de esperanza,

¡qué amarga soledad has soportado,

qué noche del infierno, qué locura,

qué heridas criminales por mis manos.!

¡Jesús, Señor, secreto Testamento,

transciende ya la muerte que has matado,

y eterno con el Padre y el Espíritu 

por siempre vive y reina consolando! Amén.

No envíes mensajero (Ex 33,3.15)
No envíes mensajero, ven tú mismo, 

no mandes a tu Ángel en campaña;

no otorgues protector ni des a nadie

el mando y el consuelo de tu vara.

Tu Gloria abrasa, quema los pecados;

y somos todos dignos de tu llama; 

mas eres Padre, pródigo en perdones,

y más glorioso cuanto más agracias.

Por eso, ven tú mismo, Padre Santo, 

y muestra entre nosotros tu llegada;

levántanos, condúcenos, corrígenos,

mas tú, tan sólo tú, con mano blanda.

O envíanos tu propio corazón,

mandando al Unigénito del alba,

a aquel que viene y entra hasta la médula

y nunca, por venir, de ti se aparta.

Que venga el Verbo y haga su aposento

en todo gozo, en toda pena y lágrima;

y sea nuestra crónica y camino

su historia verdadera y cotidiana.

¡Oh Padre que mandaste a Jesucristo,

nacido del amor de tus entrañas,

envíanos con él, a gloria tuya,

el don de tu ternura y tu alabanza! Amén.

Este himno puede ser adecuado también para Adviento.
Cara a cara (Ex 33,11)
La cita era en la Tienda del Encuentro, 

allí donde se hablaban cara a cara;

porque era Moisés, quien entre todos

tenía la confianza de la casa.

«Abiertamente y no en visiones tenues

y no como a profeta de embajadas; 

será de faz a faz, de boca a boca: 

así a mi siervo amigo mi Palabra».

Mas luego que el varón de hablar volvía,

sentía que su rostro se apagaba,

que aquella luz divina, poco a poco, 

al Dios de la hermosura retornaba.

De ti, Jesús, la luz está manando

y tú desde tus ojos nos la mandas,

y a ti mirando estamos los discípulos

y en esa tu mirada tú nos bañas.

Y vamos reflejando tu figura,

la gloria incandescente de tu cara, 

sin velo, sin temores, confiados,

pues eres tú, Señor, quien mira y habla.

¡La gloria llene el santo Tabernáculo

y sea allí la límpida alabanza,

y a rostro descubierto entre la Iglesia

cantando a su Señor enamorada! Amén.


El racimo generoso (Núm 13,23)
Ya traen el racimo generoso,

colgado, dulce peso, de la vara,

primicia de una Tierra prometida, 

que mana leche y miel de sus montañas.

Oh bello fruto, fuerza de amadores,

mezclado en nuestra sangre te derramas, 

enciendes las pupilas y el semblante 

y el alma en el Espíritu se ensancha.

Temible es el camino y duradero

y fieras enemigas nos aguardan;

Racimo deseado, fuego ardiente,

levanta el corazón para la marcha.

Racimo santo, Cristo en el madero,

prensado por la mano que te amaba;

ya cae el rojo amor de tus heridas

y el pecho se abre, si los labios callan.

De Doce Tribus llegan mensajeros,

los Doce son Apóstoles de Pascua;

¡valor para el desierto, caminantes, 

que Cristo es el Racimo que embriaga!

¡Jesús, latido y voz de la Escritura,

silencio lleno y paz que te declaras,

contigo hacemos senda por la arena

y a ti te bendecimos cuando hablas! Amén.

La Virgen María en el misterio de Cuaresma y Pasión
Padece el Rey de la gloria
Padece el Rey de la gloria

y María compadece;

contigo, Madre de gracia,

está la Iglesia creyente,

y en su pobreza y despojo

junto a la Cruz permanece

Un cáliz de hiel amarga

Jesús en el huerto bebe;

María sume en silencio

del Hijo amado la suerte,

y el cáliz de la agonía

del cielo a su alma se vierte.

La espada de aquel anciano

el pecho materno hiende;

tanto dolor le atraviesa

cuanto el amor es consciente,

tanta aflicción la consume

cuanto mis males merecen.

Estaba firme la Madre

por la palabra indeleble,

firme cual amante esposa

a despecho de la muerte, 

la Mujer inquebrantable,

firme en el amor perenne.

Firme cuando el mundo pasa

y todo se desvanece;

fija en divinas raíces,

a la escucha humildemente

de la fe que nos sustenta

y el amor que fortalece.

¡Oh Cristo, que has consolado

a la Virgen fiel presente,

hoy brillas lleno de gozo:

honor a tu santa frente!

¡Acepta, Señor piadoso,

las voces nuestras gimientes! Amén.

Peregrina de la fe
Peregrina de la fe,

Virgen senda de creyentes,

el amor y la obediencia

que dieron al Hijo muerte

hasta la Cruz te han llevado

y sin los clavos te hieren.

Tuviste el gozo materno

cual nadie entre las mujeres;

por ser Madre de la Iglesia,

nueva Eva de vivientes

hoy das a luz con dolor

y cual ninguna padeces.

Virgen fiel, perseverante,

Virgen del sí para siempre,

la Iglesia de tus entrañas

tu Compasión agrdece,

y para ser fiel esposa

contigo el amor aprende.

Virgen María, que fuiste

grano que en la tierra muere

y que sufriste la espada

en el silencio obediente,

abre nuestros ciegos ojos

hacia el misterio doliente.

¡Oh Cristo crucificado,

fuente de todos los bienes,

que a la mujer más mada

le diste el dolor más fuerte,

gloria a ticual Redentor

y ala Madre que enalteces! Amén.

Himnos sobre el Vía Crucis
Este Vía Crucis fue compuesto en Jerusalén, en 1984, residiendo el autor en el convento franciscano de la Flagelación (Vía Dolorosa). Cada himno tiene su am-bientación bíblica o “didascalia”, que da razón de las referencias y alusiones. Puede verse publicado en: José Martín Irure (capuchino), Via Crucis: Treinta formularios recopilados por J. M. I. Madrid, Editorial C.C.S. 1997. Fidel Aizpurúa le puso dos módulos musicales para cantar las estaciones con tono: Vía Crucis: Contemplación y canto (Burlada, Navarra, Curia provincial de capuchinos, 1990), folleto de 39 páginas de tirada reducida, agotado.

Estos dos modulos musicales pueden verse impresos en Himnario III números 11 y 12, modulando la cuarta estación (A la hora del suplicio se encontraron) y la décimo tercera esstación (José de Arimatea y Nicodemo).

En el Monasterio Cisterciense de Tulebras (Navarra, España), la Hna. Miren Garamendi (hoy residente en el Monasterio Cisterciense de Esmeraldas, Ecuador) puso unos modos musicales, seleccionando estrofas de las estaciones y creando con ellas himnos para las horas litúrgicas del Viernes Santo y Sábado Santo, de forma que la salmodia de ambos días estuviera rimada contemplativamente sobre la cantinela de la meditación de la Pasión del Señor, sugerida por versos de este Vía Crucis.

He aquí la adaptación:

VIERNES SANTO

Vigilias: 1. Oh cruz de amor; 2. Tomó Jesús la cruz de la Pasión; 3. El cáliz que mi Padre me ha ofrecido; 4. Jesús Crucificado, Señor mío; Tercia: 1. Jesús que hasta el origen descendiste; 2. La kénosis fue forma de tu vida; 3. Jesús bajo la cruz varón perfecto; 4. Oh Cristo, vencedor de todo mal;  Sexta: 1. Jesús, Hijo de Dios, se acaba y muere; 2. Oh muerte de Jesús, muerte del Hijo; 3. Jesús murió, ya nunca morirá; 4. Oh Cristo, vencedor de todo mal; 

SÁBADO SANTO

Vigilias: 1. Bajó a la tumba, muerto por nosotros; 2. La cruz gloriosa reina en lo profundo; 3. Oh Madre de la fe, Virgen María ; 4. Oh Cristo, consumado en la Pasión;  Laudes 1. Bajó a la tumba, muerto por nosotros; 2. Radiante luz, que irrumpe en las tinieblas; 3. La cruz gloriosa reina en lo profundo; 4. Iglesia del silencio y de la espera; 5. Oh Cristo, consumado en la Pasión; Tercia:1. A la última morada ha descendido; 2. A título de gloria tú eres hombre; 3. Oh Cristo, que bajaste a lo profundo;  Sexta: 1. El sí de la mujer que dio la vida; 2. Oh santa Iglesia, icono de María ; 3. Oh Cristo, Germen único del Padre ; Nona: 1. Jesús que hasta el origen descendiste; 2. La kénosis fue forma de tu vida; 3. Oh Cristo, que bajaste a lo profundo; Vísperas: 1. Bajó a la tumba, muerto por nosotros; 2. Radiante luz, que irrumpe en las tinieblas; 3. La cruz gloriosa reina en lo profundo; 4. La tumba, mientras tanto, calla muda; 5. Iglesia del silencio y de la espera; 6. Oh Cristo, consumado en la Pasión.

I. Jesús es condenado a muerte
A muerte condenado el Inocente, 

con blanca mano escrita la sentencia;

Jesús miraba triste y dolorido,

las lágrimas bajaban a la tierra.

Levanta el rostro, tú, fuerte Nazareno,

y hazle burla a la muerte, tú, Profeta,

que más que todos puedes tú, Mesías,

y nadie ha de manchar tu frente esbelta.

Mas él miraba triste y humillado, 

en pura humanidad era su pena,

sin nada de consuelo en su semblante,

porque era a muerte, a muerte, su sentencia.

A muerte sin remedio, ahora mismo,

clavado por la Ley y la Promesa;

Jesús miraba triste y aceptaba

y a muerte se entregaba en obediencia.

A muerte en cruz, a aquel suplicio horrible,

la muerte de las muertes, la más negra;

Jesús miraba triste, me miraba,

y, amándome, bajaba la cabeza.

¡Oh Cristo, que eres vida luminosa,

y eterno gozo y nunca más tristeza,

las gracias todas, todas para siempre,

a ti, oh amor en carne verdadera! Amén.

II. Jesús toma la cruz
Tomó Jesús la cruz cual don nupcial

que el Padre en este día le presenta;

y eternamente ya sellado Esposo,

será esposo de sangre de su Iglesia.

¡Oh cruz de amor, la carga del pecado,

el peso de la historia entera y nuestra.!,

los crímenes de Adán y de sus hijos

a hombros de Jesús deshechos quedan.

Tomó Jesús la cruz de su Pasión

lo mismo que Isaac tomó la leña;

camina hacia el suplicio, Dios le guía:

en él puso su amor, que Dios provea.

“El cáliz que mi Padre me ha ofrecido

¿no habré yo de beberlo en esta mesa? ;

es copa de amargura, mas es suya,

será copa de amor, si Dios la entrega”.

Tomó Jesús la cruz, él el primero,​

y dijo entonces, vuelto a la asamblea:

Seguid en pos de mí, pisad mis pasos,

que ya el amor trazó segura senda.

¡Jesús crucificado, Señor mío,

alzado para verte en cielo y tierra,

la Nube luminosa de la Gloria

contigo cara a cara nos envuelva! Amén.

III. Jesús cae a tierra bajo la cruz
La cruz pesa lo mismo que el pecado

y Dios cae de amor bajo su peso;

la cruz era mi historia, yo declaro,

y Dios cae vencido por mi cuerpo.

Jesús cae a la tierra ‑ ¡te adoramos! -

su santo rostro toca nuestro suelo;

los labios que besaron nuestros pies

al polvo que pisamos dan un beso.

Mas tanto de humildad y tierra sabe

quien tuvo en un portal su nacimiento,

que ahora Dios caído, Dios por tierra,

está donde eligió tener su puesto.

¡Oh Cristo, Creador de cielo y tierra!,

no olvides los prodigios de tus dedos;

si es polvo el corazón y el hombre barro,

de barro son también tus ojos bellos.

¡Oh Cristo, oh hermosura que no acaba!,

que donde tocas creas lo perfecto:

tocaste nuestra tierra y nuestro polvo:

convierte en paz y gloria nuestros yerros.

¡Bendito tú, Jesús, mi Dios caído,

el Dios de mi verdad y mis consuelos,

bendito tú, belleza que nos sacia,

bendito tú, perenne, vivo, eterno!  Amén.

IV. Jesús se encuentra con su Madre
A la hora del suplicio se encontraron

el Hijo con la Madre, santo encuentro:

el Hijo, con la cruz y la corona,

la Madre, con la espada hundida al pecho.

El sí de la Mujer que dio la vida

con él presente estuvo en el comienzo,

y quiso Dios que juntos estuvieran

a la hora del dolor y del silencio.

La Madre de vivientes es regazo,

mas sólo Cristo es Vida y Luz y Verbo;

se encuentran Madre e Hijo, Dios los guía,

se funden en un solo sufrimiento.

Oh santa Iglesia, efigie de María,

Iglesia que respiras en mi cuerpo,

acércate al encuentro del Doliente,

si quieres con María el fruto pleno.

Misterio del eterno femenino,

amor, fecundidad, secreto cielo:

del huerto del Edén hasta el retorno

la Amada, la Mujer, está latiendo.

¡Oh Cristo, germen único del Padre,

y fruto de María, casto seno,

la Iglesia te bendice por tu muerte

y con la Virgen canta su deseo! Amén.

V. Jesús es ayudado por el Cireneo
Echaron mano de uno que pasaba,

un tal Simón, bendito su recuerdo,

y, ajeno a aquel gran don que se le hacía,

cargáronle la cruz detrás del reo.

Hermano de los hombres, fiel amigo,

que aceptas mi flaqueza y mi deseo,

es mucho lo que pido: yo quisiera

llegarme a ti cual otro Cirineo.

Acaso necesite que alguien fuerce

la débil voluntad con que me veo,

que alguno, como a Pedro, me conduzca

al puesto de la cruz que yo no quiero.

Hermano de dolor,  iremos juntos,

mas tú delante, en todo tú el primero;

contigo se hace dulce la amargura

y aquello que me pidas, quiero y puedo.

Jesús, que has indicado tu presencia,

oculta hasta tu vuelta en los pequeños,

si yo busco ayudarte, estar contigo,

¡qué cerca de mi mano a ti te tengo.

Oh Cristo, Dios sufriente y encarnado,

que fuiste sabedor del hombre enfermo,

tu cruz ya es dicha, gloria que compartes:

¡oh gozo que nos da sólo el saberlo! Amén.

VI. Jesús es enjugado por la Verónica
Eterna luz, icono de tu Padre,

Señor Jesús, dulcísima mirada,

en fuego del Espíritu divino

tus ojos profundísimos se bañan.

Tu frente suda sangre hasta la tierra,

y los necios te dan de bofetadas;

atenta contra ti mi fea culpa,

poniéndote tristeza en esa cara.

Mas tú eres bello, puro, esplendoroso,

y viene tu hermosura desde el alma;

¿qué lodo ha de manchar esos tus ojos,

intactos de pecado antes del alba?

Tus labios, suaves labios que dijeron

parábolas, palabras nunca habladas,

serán hermosos siempre, eterno Hombre,

y en cruz pronunciarán perdón y gracia.

Se acerca una creyente con un lienzo,

enjuga tu sudor, te palpa y ama,

y tú le dejas vivo, estremecido,

tu rostro, recogido entre sus palmas.

Jesús, visión de paz, cielo presente,

mirándote, ya entramos en la patria;

a ti te bendecimos, te cantamos:

¡Señor Jesús, maránatha, maránatha! Amén

VII. Jesús cae por segunda vez
Es tan penoso el peso del madero,

tan frágiles los hombros que lo llevan,

que el hombre, quebradizo y humillado,

se postra y otra vez vuelve a la tierra.

El hombre entonces toca su vacío,

la roca y la verdad que le sustenta,

y aprende, hundido y quieto en el despojo,

que sólo Dios, tan sólo Dios, es fuerza.

Jesús, que hasta el origen descendiste

y sabes de ti mismo tu flaqueza,

enséñanos el fondo, nuestro abismo,

allá donde la nada nos asedia.

La kénosis fue forma de tu vida

y el todo la medida de tu entrega;

Jesús, Dios nuestro, escucha mi gemido

y míralo cual don de mi pobreza.

Jesús, bajo la cruz varón perfecto,

probado en el crisol de toda pena,

el todo y el vacío yo te ofrezco

y quiero caminar tras de tus huellas.

Jesús, alzado en brazos de tu Padre,

a ti los ojos nuestros hoy se elevan;

Jesús alzado, punto terminal,

¡la gloria a ti, la luz y la belleza! Amén.

VIII. Jesús consuela a las piadosas mujeres
Le lloran las mujeres como a un hijo

‑ ¡oh gran honor poder así llorarle! -:

le miran con piedad, mas de la muerte

no pueden esas madres arrancarle.

Aquel que tenga entrañas compasivas

que gima por el crimen execrable;

llorad, que no se extinga lo más bello,

que nunca el corazón del hombre falte.

Aquí lleguen las vírgenes, contemplen

y lloren al Esposo más amable,

1a mano junto al pecho, al fiel latido,

el velo de dolor sobre el semblante.

“Oh hijas de Síón, dulce consuelo

le dais al pobre reo por la calle;

mas no lloréis por mí, tan desvalido,

llorad mirando el Día que Dios trae”.

Felices los que lloran como él quiere,

y en él, por é1, esperan su rescate;

lo oscuro ha de pasar, y tras la pena

la noche se ha de hacer aurora suave.

Pasaron ya las lágrimas y el duelo

y reinas, oh Jesús, junto a tu Padre:

¡honor a ti, fanal de nuestra dicha,

y eterno fin de todos nuestros males! Amén.

IX. Jesús cae por tercera vez
A la última morada ha descendido

allá donde no cabe más descenso;

cargado con el mundo el Hijo cae

y ocupa el puesto último de siervo.

Debajo de su sitio ya no hay otro,

Jesús en nuestra historia es el postrero;

primero en e1 honor que el Padre le hace,

el último por libre amor y empeño.

Y quietos nos quedamos en un trance,

atónitos con este pensamiento:

¿en dónde está la máxima grandeza,

en dónde, de verdad, está el primero?

Y ¡cómo se conjuntan los distantes

y se hace la fusión de tierra y cielo:

la inmensa majestad que nos creó,

desnuda en la humildad del más pequeño!

A título de gloria tú eres Hombre,

el mínimo por ser del todo excelso;

oh grande Redentor, Rey de verdades,

el hombre entero nace en tu desprecio.

¡Oh Cristo, que bajaste a lo profundo

y luego recibiste el sumo premio,

a ti la gloria, altísimo Señor,

y el gozo de tu Iglesia en canto bello! Amén.

X. Jesús es despojado de sus vestidos
Sin nada suyo, pobre de los pobres,

en cruz ha de morir Jesús desnudo;

mirándonos, los brazos extendidos,

cual don universal, desnudo y puro.

Adán recordará su ser primero,

exento de maldad, libre del yugo,

cuando era Dios su prístina inocencia

y estaba en paz consigo y con el mundo.

“Salí del Padre, y vine entre vosotros,

os di todo y a todos, uno a uno;

al tiempo de partir, mirad al árbol,

tocad, comed, saciaos de su fruto”.

Aquella hermosa túnica inconsútil

no fue rota por manos de ninguno; 

Jesús la dio a su Iglesia como dote,

regalo de unidad, querer augusto.

¡Oh!, cúbrenos, Señor, con esa túnica

y guárdanos en ella a todos juntos;

al lado y al cobijo de tu cuerpo

estréchanos a quienes llamas tuyos.

¡Oh Cristo que te muestras a tu Esposa,

radiante en las alturas e incorrupto,

ascienda hasta tu cuerpo nuestro obsequio,

el canto y el amor de nuestro culto! Amén.

XI. Jesús es clavado en la cruz
Las manos y los pies con fuertes clavos

fijados han quedado en el madero;

clavado está el Señor: miradlo en alto,

la sangre de la muerte riega el cuerpo.

El Rey de cuanto existe en cruz clavado,

el siempre y todo libre en cruz sujeto;

clavado por las manos que él creara,

clavado mi Señor con clavos fieros.

Sellado está el amor, en cruz sellado,

y nadie ha de romper el santo sello;

el mundo pasará, pero él no pasa,

su amor se clava en mí con toque eterno.

¡Oh manos de Jesús, bellas heridas,

oh pies sangrantes, pies de mensajero!,

del cauce de esa fuente luminosa

la gracia se derrama al mundo entero.

Gallardo está el Señor así vestido,

con púrpura real de Esposo bello,

con perlas en las manos y en la frente,

pisando en el 1agar del sufrimiento.

¡Oh Cristo, vencedor de todo mal,

de penas coronado y de consuelo,

feliz por siempre tú, crucificado,

y dueño de la vida hoy en tu reino! Amén.

XII. Jesús muere en la cruz
Jesús, Hijo de Dios, se acaba y muere:

¡Amén, oh Verbo, fuerza de los cielos!

¡Amén, perdón de nuestra ciega historia!

¡Amén, mi corazón quede en silencio!

Vinieron las tinieblas sobre el orbe,

divino juicio en carne de este Siervo;

mas no venció el Maligno en la tiniebla,

que Cristo luz venció con su destello.

El velo se rasgó, viejo y caduco,

y Dios nos entregaba su secreto, 

que Cristo es la Palabra terminal 

y toda fue en el tránsito del Verbo.

¡Oh muerte de Jesús, muerte del Hijo!

¡Oh vida en que vivimos y creemos!

¡Oh roca del Calvario, altar del mundo!

¡Oh río del Edén, de Cristo muerto!

Jesús murió, ya nunca morirá,

ya nunca más la muerte tendrá imperio;

el hombre en esta sangre se consagra

y se hacen nuevos tierra y universo.

Señor mío y Dios mío, Jesucristo,

decir lo que mereces no podemos: 

¡oh Cristo, ten piedad al escucharnos,

tu gloria sea nuestro cielo eterno! Amén.

XIII. Jesús es puesto en brazos de su madre
José de Arimatea y Nicodemo

tomaron aquel cuerpo sacrosanto;

con fe y amor, con íntima ternura,

María lo recoge en su regazo.

Que quede en el silencio de los siglos

aquello que en María está pasando;

destino de mujer ha sido el suyo:

amar hasta morir y no contarlo.

La grávida creyente nazarena

padece los dolores de este parto:

¡oh Madre de Jesús y de la Iglesia,

a costa de la cruz que fabricamos!

Adora aquella carne, que es 1a suya,

el cuerpo santo, el Hijo entre sus brazos;

1o besa, de dolor estremecida,

1o riega dulcemente con su llanto.

¡Oh Madre de la fe, Virgen María,

océano de amor atribulado,

acógenos, indícanos la senda,

y llévanos a Cristo de tu mano!

¡Jesús, vencido y vivo eternamente,

invicto ya, gloriosamente alzado,

tu diestra salvadora bendecimos,

revélate en la Iglesia y haznos salvos. Amén.

XIV. Jesús desciende a la tumba
Bajó a la tumba, muerto por nosotros,

bajó desde la tumba hasta el abismo,

y fue a anunciar la paz a los espíritus

y a dar la libertad a los cautivos.

La luz fulgura, irrumpe en las tinieblas

y brilla en la prisión cuando entra Cristo;

a coro exultan, gritan los que esperan,

mirando al Gran Pastor de su destino.

La cruz gloriosa reina en lo profundo,

en manos de Jesús que reina vivo;

y junto a él, primicia de los muertos,

con gloria emprenden ellos su camino.

La tumba, mientras tanto, calla muda

y aguarda en paz al ángel matutino;

la tierra se ha cubierto de sosiego

y a Alguien se presagia en lo más íntimo.

Iglesia del silencio y de la espera,

no quieras hoy hacer verdad y juicio,

retrata en tu semblante su presencia,

que Cristo victorioso está contigo.

¡Oh Cristo, consumado en la Pasión,

eternamente amado como Hijo,

a ti, principio y fin del universo,

te alaban con amor tus elegidos!  Amén.

Segunda sección
Pascua Florida
El misterio pascual

contemplado desde las semanas de Pascua

Esta es la parte principal del libro, y esperamos que la mejor lograda literariamente: los Himnos pascuales, por los cuales el autor quisiera ser recordado. La fe de la Iglesia está cantada de un modo efusivo y amoroso. Ya lo dijimos en la Introducción general.

Se distribuyen en varios bloques, y uno de ellos es «felicitaciones». Se puede quitar el título de «felicitaciones» y ser calificados todos los poemas como «Himnos pascuales», igual que los otros. La alusión a «felicitación» es refiere a un detalle. Creemos que, si nos felicitamos los cristianos las Fiestas de Navidad, con mayor razón nuestra Felicitación principal debiera ser la felicitación de Pascua. ¿Y por qué no con un himno? Esa sugerencia la expuso el autor en su obrita: La hermosa vigilia pascual (Editorial Regina, Barcelona, 1995).

«Tarjeta de amistad: ¡Feliz Pascua!»

La avalancha de correos por Navidad se ha impuesto. Todos quieren felicitar esas fiestas entrañables, y muy interesadas andas las empresas y casas comerciales con unas felicitaciones neutras, bien ajenas, en su intereses, al Evangelio de la Infancia de Mateo o Lucas. La tarjeta navideña, o el teléfono en su suplencia, puede ser en cristiano algo más que una cortesía. Puede ser un toque cariñoso de amistad, que bien está prodigarlo, aunque en esto, como en otras cosas, hay gustos., y a veces esclavitudes. Tenemos que liberarnos de esclavitudes y nuestras felicitaciones tienen que transmitir sinceridad y amor.


Si esto decimos de Navidad ¿por qué no de Pascua? Es que en Pascua no se estila. Ni se va a estilar si nosotros mismos no felicitamos a hermanos en la fe que bien sabemos pueden entendernos” (Del Capítulo VIII: Después de la Vigilia).
Himnos múltiples para el tiempo pascual
Tu rostro, mi Señor, tu santo rostro
Tu rostro, mi Señor, tu santo rostro,

tu luz, la eterna luz de tus pupilas,

tu rostro corporal, exacta imagen

del Padre y del Espíritu de vida.

Tus ojos sí, dulcísimos, hermosos,

venidos por los ojos de María,

tus ojos: que me miren y me basta,

que en ellos, si me miran, Dios me mira.

La espesa cabellera que circunda

tu frente esplendorosa y tus mejillas,

tus labios, como un beso regalado,

oh labios de perdón y de delicias.

Tu imagen adorable en los pinceles,

sagrado encuentro, bella epifanía,

que invita a estar, mirarte y deleitar​te,

oh Dios de nuestra casa y compañía.

Icono del Señor, oh sacramento

que dice amor y hiere con herida,

oh rostro del Señor, oh paz perfecta,

en ti descubre el alma su semilla.

¡Oh Santa Trinidad que te revelas,

visible en nuestra tierra en faz divina,

la gran misericordia sea gloria,

brillando en esa luz que deifica! Amén.

Al fin será la paz y la corona
Al fin será la paz y la corona,

los vítores, las palmas sacudidas,

y un aleluya inmenso como el cielo

para cantar la gloria del Mesías.

Será el estrecho abrazo de los hombres,

sin muerte, sin pecado, sin envidia;

será el amor perfecto del encuentro,

será como quien llora de alegría.

Porque hoy remonta el vuelo el sepultado

y va por el sendero de la vida

a saciarse de gozo junto al Padre

y a preparar la mesa de familia.

Se fue, pero volvía, se mostraba,

lo abrazaban, hablaba, compartía;

y escondido la Iglesia lo contempla,

lo adora más presente todavía.

Hundimos en sus ojos la mirada,

y ya es nuestra su historia que principia,

nuestros son los laureles de su frente,

aunque un día le dimos las espinas.

Que el tiempo y el espacio limitados

sumisos al Espíritu se rindan,

y dejen paso a Cristo omnipotente,

a quien gozoso el mundo glorifica. Amén.

Ninguno se atrevía a preguntarle
Ninguno se atrevía a preguntarle:

«¿Tú quién eres, Señor de la mañana,

amigo penetrante que conoces

el secreto del mar y de las almas?

¿Tú quién eres, que aguardas a la orilla

con el fuego y el pan sobre las brasas,

que te acercas y entregas con tus manos

una hogaza de pan y tu confianza?

¿Quién eres que contigo se está a gusto,

y la amistad florece donde pasas?

¿Quién eres que con verte quitas dudas

y al hogar de tu paz nos das entrada?»

Porque creyeron bien que era el Señor

preguntarle su nombre no hizo falta.

¡Era el Señor!, y Pedro se arrojó

al corazón de Cristo por las aguas.

Su bello rostro oculto está en el Padre,

nuestras manos su cuerpo no le palpan;

pero a gritos los sienten nuestras venas:

¡Es el Señor, divina luz del alba!

¡Gloria a ti, que llegaste a la ribera,

a traernos la gracia de tu Pascua!

¡Amor a ti, hermano victorioso, 

que nos amas y llenas nuestras barcas! Amén.

El agua pura, don de la mañana
El agua pura, don de la mañana,

da a los ojos el brillo de la vida,

y el alma se despierta cuando escucha

que el ángel dice: «¡Cristo resucita!».

¡Cómo quieren las venas de mi cuer​po

ser música, ser cuerdas de la lira,

y cantar, salmodiar como los pájaros,

en esta Pascua santa la alegría!

Despierta la ciudad trabajadora,

se llena de motores y de prisas;

aquí nos llega el ruido acelerado

que quiere ser liturgia matutina.

Mirad cuál surge Cristo transparente:

en medio de los hombres se perfila

su cuerpo humano, cuerpo del amigo

deseado, serena compañía.

El que quiera palparlo aquí se acer​que,

entre con fe en el Hombre que huma​niza,

derrame su dolor y su quebranto,

dé riendas al amor, su gozo diga.

A ti, Jesús ungido, te ensalzamos,

a ti, nuestro Señor, que depositas

tu santo y bello cuerpo en este mun​do,

como en el campo se echa la semilla. Amén.

Un hombre verdadero
Un hombre verdadero,

llegado hasta la cima de lo humano,

ha muerto en el madero,

al golpe de mi mano,

no aceptado en su casa como herma​no.

No supo de venganza

aquel que de perdón sólo sabía;

herido por la lanza,

del pecho le nacía

un río que la tierra bendecía.

El Padre al Hijo llama

y lo levanta eterno y luminoso;

el sepulcro proclama

que en este cuerpo hermoso

ha vencido la Vida al Mentiroso.

No es vacío el deseo

cuando el hombre desea sin medida,

pues mucho más poseo

en su divina vida

que todo lo que yo por mí decida.

¡Oh Cuerpo de pobreza,

dolor ayer y gozo eternamente,

ungido en la cabeza,

derrama por tu frente

el gozo que unge el gozo de tu gente!

¡Honor al Elegido,

que al alba ha madrugado, al alba clara!,

¡oh, mira complacido,

que nada te separa,

suelto en la tumba el velo de tu cara! Amén.

Despierta, Jerusalén
Despierta, Jerusalén,

que el Señor ha despertado;

no está en el santo sepulcro

el Hijo resucitado.

De barro su carne fue,

del barro de sus hermanos,

barro que no vuelve al polvo,

¡oh Jesús glorificado!

Ya no lo tiene la piedra

que quieren besar mis labios;

no le busquéis en la tumba

al Viviente más cercano.

Vida para no morir

su cuerpo santo ha heredado;

olvidad la sepultura,

id a otro sitio a encontrarlo.

Donde los hombres se encuentran

y el amor hace el milagro,

allí le veréis, testigos,

allí corred a abrazarlo.

Honor al Hijo del hombre

que hasta la tumba ha bajado

y hoy nos levanta consigo,

amados y perdonados. Amén.

Contigo tu secreto en este día
Contigo tu secreto en este día,

tu origen que se pierde en la albora​da,

tu paso cuerpo a cuerpo en nuestra tierra,

tu Pascua en el Padre eternizada.

Contigo, el hombre solo y consuma​do,

que subes con el alma desbordada;

el universo espacio tú circundas

y el tiempo todo en tu persona abar​cas.

Contigo, luz perenne, que en tu carne

la pena humana llevas traspasada,

y creas del misterio doloroso

eterna paz, amor que nunca acaba.

Contigo tu recuerdo -nuestra vida-,

divina estancia donde Dios descansa,

contigo la honda voz de tus coloquios,

que sólo tú conoces y regalas.

Contigo, oh santa gloria de ti mismo,

Palabra que haces todas las palabras,

gozo del Padre, nube del Espíritu,

alfa y omega, casa de llegada.

Oh Cristo, Dios excelso del secreto,

vive y reina feliz en tu morada,

y contigo en la vida que inauguras

descanse nuestra vida en ti guardada. Amén.

Es la roca manantialEs la roca manantial
tu pecho, fontana pura,

río del río de Dios,

destilas por la hendidura,

sangre virgen, agua limpia,

dulzura de la dulzura.

Desde esa fontana nace

el cielo, la Pascua tuya;

el cielo es tu cuerpo vivo,

carne y luz de la hermosura,

hogar para siempre estar,

amor que mi fe disfruta.

¡Oh cuál quisiera, paloma,

libre soltarme a la altura,

y por tu peña horadada

hallar la casa segura,

y habitar donde el Amor

fue más fuerte que la tumba!

El gorrión de alegre vuelo

y la golondrina oscura

en nuestros techos hallaron 

cálida casa a sus plumas:

así, Señor, tus altares,

tu cuerpo, amorosa cuna.

Fuiste rociado de nardo

antes de la sepultura,

cuerpo adorable -¡Jesús!-,

cuerpo de vida incorrupta,

ara del culto celeste, 

ribera de nuestra ruta.

¡Oh cuerpo divino, alzado,

inmortal fruta madura,

seas glorioso y bendito,

radiante de tu blancura,

antes del alba engendrado

y hoy coronado en la lucha! Amén.

Cuando oyeron mis oídos
Cuando oyeron mis oídos

que vive resucitado,

nací vestido de gloria,

me vi en el mundo adorado

y a mí mismo me llamé

hombre bienaventurado,

mujer en dicha, mujer

de carne de su costado.

Cuando mis ojos me vieron

que era yo en su cuerpo blanco,

aniquilados se fueron

muertos mis muchos pecados,

porque era yo en su latido

yo mismo con él alzado,

y dulcemente perdido

me vi en su cuerpo encontrado.

Cuando mis manos palparon

mi cuerpo divinizado,

dije besando la tierra:

¡Su cuerpo de aquí ha tomado!

¡Oh tierra fructificante,

del Hijo amado es tu parto;

eres tierra de Jesús

por el Espíritu Santo!

Cuando yo supe el secreto,

que estaba en Pascua anunciado,

contemplé a la Trinidad

entre nosotros morando,

y supe que lo que viene

ya es nuestro y ha comenzado.

¡Venid al jardín, amigos,

que Cristo nos ha invitado!

Cantemos a nuestro Padre,

que todo nos lo ha entregado,

alabemos a Jesús,

el fiel, el veraz Hermano;

cantemos al Santo Espíritu,

el don de amor increado.

¡Oh santa Iglesia, cantemos

por Cristo glorificado! Amén.

La tumba abierta dice al universo
La tumba abierta dice al universo:

“¡Vive! ¡Gritad, oh fuego, luz y brisa, 

corrientes primordiales, firme tierra,

al Nazareno, dueño de la vida!”

La tumba visitada está exultando:

“¡Vive! ¡Gritad, montañas y colinas!

Le disteis vuestra paz, vuestra hermosura,

para estar con el Padre en sus vigilias”.

La tumba perfumada lo proclama:

“¡Vive! ¡Gritad las plantas y semillas:

le disteis la bebida y alimento 

y él os lleva en su carne florecida”.

La tumba santa dice a las mujeres:

“¡Vive! ¡Gritad, creyentes matutinas, 

la noticia feliz a los que esperan,

y colmad a los hombres de alegría!”.

¡Vive el Señor Jesús, está delante,

está por dentro, está emanando vida!

¡Cante la vida el triunfo del Señor,

su gloria con nosotros compartida! Amén.
Nuestro Pastor se ha alzado de la tumba

Nuestro Pastor se ha alzado de la tumba,

ha empuñado el cayado y se adelanta,

y va por el sendero de la vida,

un rebaño escogido lo acompaña.

No puede el lobo herir de eterna muerte

si el Pastor nos defiende con su vara;

el rebaño, seguro y obediente,

al lado del Pastor tranquilo avanza.

El rayo y la tormenta se disipan

por el sol que alumbró la clara Pas​cua;

ya no habrá noche ni temor maligno,

sigue el rebaño y canta su alabanza.

El Pastor nos conoce, somos suyos,

por el cuerpo y el alma nos traspasa;

y es su mirada espejo de su Padre,

la verdad y la paz, gozosa calma.

Y a su Pastor conocen las ovejas,

los suaves silbos, las secretas hablas;

igual que el Padre al Hijo bienamado,

el rebaño al Pastor le mira y ama.

¡Oh buen Pastor y guía de la Iglesia,

revestido de luz por la mañana,

bendito tú que muerto por tu grey

hoy te gozas al verla rescatada! Amén.

Por el camino divino
Por el camino divino

de un nuevo conocimiento

nos guía nuestro Pastor.

Bajo el cayado del Padre

él se sintió conocido

y a sus manos se entregó.

Yo conozco a mis ovejas,

nos dice el Resucitado,

mirándome al corazón.

Y las mías me conocen,

porque han tomado en sus labios

mi cruz y resurrección.

Igual que yo con el Padre,

y el Padre conmigo en todo

haremos unión de amor.

Unidos, comunicados,

desde la mesa celeste

a vuestro pan y oblación.

Yo las conozco y las guardo,

y en mis brazos recogidas

les doy caricia y calor.

Y nadie puede arrancarlas,

que mi Padre está conmigo

y él me quiere Buen Pastor.

¡Oh Jesús de mi dulzura,

mi suavidad y ternura, 

mi amor y mi adoración,

a ti con toda la iglesia

suba el canto agradecido,

oh Jesús, oh Buen Pastor! Amén.

La muerte ha madurado de ternura
La muerte ha madurado de ternura

tu rostro, luz de Dios, semblante humano;

el paso por la Cruz ha embellecido

tus ojos, tus mejillas y tus labios.

Y ahí estás, Jesús, para mirarte,

del Padre y del Amor icono exacto;

mirarte es comunión y paraíso,

perdidos en tu faz, por ti mirados.

Tu imagen es presencia y sacramento,

el don total de Dios en ti donado;

tu frente es el reflejo del Espíritu,

tus ojos son el Padre remansado.

Con cuerpo de una Virgen tú naciste,

y en ese cuerpo Dios está entrañado,

mas luego de tu muerte eres más cuerpo,

de Dios perdón, purísimo regalo.

Tus ojos y los nuestros se han fundido,

oh Dios a quien miramos y adoramos,

oh dulce rostro, pasto del amor,

en esa tu mirada, Amado, báñanos.

¡Exhausto manantial manante siem​pre,

oh rostro del secreto revelado,

deleite de pupilas, oh Jesús,

a ti el amor hermoso en nuestro canto! Amén.

En vuelo de su vida va el Viviente
En vuelo de su vida va el Viviente,

camino de su reino va el Mesías,

y cuando de este mundo al Padre pasa,

el cielo se inaugura en su alegría.

¡Qué bella es esa Pascua de tu cuer​po,

qué hermoso ese tu rostro que ilumi​na,

qué ricas esas manos que besamos,

qué paz cuando tu pecho nos cobija!

Amor de todo amor, pasión eterna,

Jesús, raíz de todas las delicias,

oculto en Dios hoy eres sacramento,

misterio sumo y suma cercanía.

¡Qué hermoso tú, Varón de la victo​ria,

qué amable tú, Esposo sin mancilla!

El hombre nuevo, carne de tu carne,

contigo de tu muerte resucita.

¡Jesús, Jesús, deseo consumado,

oh más allá de cuanto el alma aspira,

dichoso tú, Señor, por ser quien eres,

y gracias por colmarnos de tu dicha!

¡La gloria a nuestro Hermano corona​do,

al Hijo del amor la luz divina:

viniste entre los tuyos y venciste,

por siempre vive, Dios de eterna di​cha! Amén.

¡La paz!, dijo el Señor
¡La paz!, dijo el Señor, 

y abrió para mostrarles

las manos y el costado.

Del hueco de las llagas no sangran​tes

brotaba la alegría de la Iglesia,

la unción de paz que baña mi sem​blante.

Acerca aquí tu mano,

comulga con mi carne,

no seas increyente.

Y vio Tomás la gloria deslumbrante,

humana y suave, bella eternamente,

en Cristo, por la fe, cuerpo palpable.

Señor mío y Dios mío,

Señor de mi rescate,

mi Dios, principio y fin:

aquí, sobre tus llagas irradiantes,

derramo yo los besos de mis labios

y bebo del caudal que de ellas nace.

Del todo perdonado

por este amor de sangre,

iré hasta la morada.

Se acoge a ti mi cuerpo vacilante;

tus llagas son morada y dentro de ellas

te adora en puro amor la Iglesia orante.

¡Hosanna, mi Señor,

destello de tu Padre,

sendero de creyentes!

¡Que brillen tus heridas llameantes,

que sea el patrio hogar tu blanco cuerpo,

que allí tus fieles gocen y descansen! Amén.

Oh trance de Pasión, ahora gozo
Oh trance de Pasión, ahora gozo,

ahora paz, eterna primavera,

oh cuerpo ensangrentado por espinas,

ahora flor perenne, nueva era.

Capullo reventado, Cristo muerto,

Señor Jesús, que ensanchas tu alma entera

y creas de tus células la vida,

la nueva humanidad que nos espera.

Inicias el camino tú, valiente,

Pastor en Cruz, cayado de madera;

deshaces las tinieblas, que eres luz,

Pastor de amor, victoria verdadera.

Y el mundo en trance se alza con​templan​do

tu rostro amanecido en la ribera,

tus ojos, patrimonio de salvados,

tus dulces labios, donde el Verbo era.

¡A ti levanta voz y canto nuevo

la esposa que te mira y te venera:

oh Cristo, Redentor del universo,

cautivos de tu gracia, vence, impera! Amén.

Vence, Creador invicto
Vence, Creador invicto,

que en tu pensamiento llevas

al primer formado Adán

y al postrer humano de la historia.

Vive para siempre, Vida,

¡oh belleza en alma y cuerpo!,

que eres el perfecto amor,

senda sin error de caminantes.

Sé quién eres, Hijo eterno,

hombre entero de los hombres,

Hijo experto de dolores,

Dios de Dios, Señor que fuiste siervo.

Goza, fulge en tu hermosura,

ebrio ya de toda dicha,

tú que bebiste mi copa,

cáliz de mi crimen y amargura.

Lumbre para siempre a ti,

fuego en el seno divino,

oh Jesús, dulce victoria,

Bienamado al Padre retornado. Amén.

La eterna filiación se ha abierto en Pascua
La eterna filiación se ha abierto en Pascua,

la vera identidad del Hijo amado,

que es hijo de los hombres y del Padre

y se hace todo Dios cuando es alzado.

Ahora te sabemos, sólo ahora,

ahora, sí, te vemos y adoramos,

¡oh Cristo santo, Hijo de la Gloria,

oh gozo del Espíritu Paráclito!

El Padre nos lo muestra como triunfo,

lo ofrece al mundo, puesto en su regazo,

y oímos en la fe que está diciendo:

¡Tú solo eres mi Hijo, en ti me sacio!

De parto está la tierra en un sepulcro

y el Dios de vida está de eterno parto:

¡Mi Hijo tú lo eres, solo tú,

eternamente tú, resucitado!

Misterio que corona nuestra historia

y es flor de Dios, secreto entre sus brazos;

Jesús resucitado, ¡qué alegría

que siendo el Hijo seas nuestro hermano!

¡Oh Padre más allá de todo tiempo,

que en este hoy lo dices engendrado,

oh Padre del origen y el retorno,

con Cristo te alabamos exultando! Amén.

Jesús se quedó dormido
Jesús se quedó dormido,

suave la muerte en sus labios;

la cabeza coronada

rendida sobre el costado,

y abierto el río fecundo

del corazón traspasado.

Dormido en la paz del Padre,

de sus fuerzas despojado;

dormido por aquel cáliz,

droga de amor que ha apurado;

dormido para su Esposa,

nacida de su costado.

Y en la madrugada pura

quien dormía ha despertado.

Fresco de vida infinita

y muerto para el pecado.

Adán empieza a vivir

en cuerpo resucitado.

Lo siente la Iglesia y lo ama,

oye su voz y los pasos;

siente su aliento divino

en el aire perfumado,

y en un abrazo lo tiene

la Esposa al Esposo amado,

¡Salve, Jesús vencedor,

Santo de Dios todo Santo,

gloria y lumbre, mundo y cielo,

misterio manifestado,

Hombre bueno de los hombres,

Dios del hombre enamorado! Amén.

Tú eres el que vives
Tú eres el que vives,

el Hijo de Dios vivo, 

bandera desplegada de la vida, 

que llamas a vivir, oh Dios, contigo.

Tú eres el que amas

y el Padre es tu latido;

envueltos en tu amor, que es nuestro triunfo,

dejémonos querer, por ti queridos.

Tú eres el que estás

y marcas el camino;

condúcenos, Pastor de la Alianza,

tú que llevaste al pueblo peregrino.

Tú eres nuevo mundo

y luz de mi destino;

tú eres sacramento que se abre

y das el cielo al dar el Pan divino.

Tú eres la alabanza,

el gozo desmedido;

enciende con el ósculo de amor

a quien hiciste esposa en el bautismo.

Tú eres paz y gloria,

retorno y paraíso;

tu Nombre con el Padre y el Espíritu

santificado sea por los siglos. Amén.

Pues fuiste amado
Pues fuiste amado, oh Hijo el más hermoso, 

por Dios Bendito, el Padre desgarrado,

no puedes tú morir con los perfumes,

no puede Él fracasar, enamorado, 

pues fuiste amado.

Pues yo te amo, llama de mis días,

y todo lo perdí muy cautivado,

no me hagas fracasar, si tú no vives,

si a tu divino Cuerpo no me abrazo,

pues fuiste amado.

Pues si una esposa, virgen sin mancilla,

a ti te mira, a ti te canta salmos,

abrévale en la fuente de tus llagas,

y acógela al calor de tu costado,

pues fuiste amado.

Pues si mi muerte oscura y redentora

es perla de mi amor a ti entregado, 

oh Cristo, mi esperanza, divinízanos

en tu Resurrección resucitados,

pues fuiste amado.

¡Oh fruto del amor del Padre amante,

dulzura del Espíritu inflamado,

a ti el eterno triunfo en cielo y tierra

oh Cuerpo siempre amado y deseado,

pues fuiste amado.!

Con el pan de tus manos
Con el pan de sus manos,

con un pez en las brasas,

al frescor matutino

el Señor invitaba.

Acercaos, amigos,

que esperando yo estaba.

Memorial y Evangelio 

era el lago y la barca,

por aquí las parábolas

y las gentes sanadas.

Acercaos, amigos,

a la mesa de Pascua.

Se ha sentado la iglesia

a Jesús arrimada.

Era el cielo y la tierra

y una lumbre muy cálida;

la divina presencia

era el hombre que hablaba.

Y era de Eucaristía

el convite del alba:

y es el pan y el coloquio

y dulzura que sacia,

descansar a tu lado

tras la noche bregada.

¡Oh Jesús de la paz

en el pecho palabra, 

oh silencio de amor

cuando aguardas y callas,

oh delicia y latido

cuando tocas el alma!

Desde el lago querido

suban voces de gracias.

Por ti canten los montes

y las límpidas aguas,

¡oh Jesús que te quedas

y tu Cuerpo regalas! Amén.

Jesús, Pascua florida 
Que no cedió su cuerpo humano al polvo,

ni al polvo enamorado que suspira;

que fue hasta el fin, siguiendo su carrera

a enarbolar la palma de la vida,


Jesús, Pascua florida.

El alma dio un abrazo al talle hermoso:

y dijo Dios: “Que sea la armonía”;

la muerte fue al abismo para siempre

y amaneció incorrupta la alegría,


Jesús, Pascua florida.

Que sea la armonía, hombre y tierra,

y dancen juntos, vivan a porfía,

y el coro de los ángeles se una

para cantar la paz definitiva,


Jesús, Pascua florida.

Recibe, Cristo hermano, la oblación

de la unidad que hiciste en tu familia;

excelso Creador bendice y sella,

las nupcias del Espíritu y la arcilla,


Jesús, Pascua florida.

Oh Cristo santo, río de los cielos,

oculto como grávida semilla,

el mundo lleva a Dios en sus entrañas

porque eres tú el grano que germina,



Jesús, Pascua florida.

¡Dulcísimo Jesús de la Alianza,

Jesús de pan y vino, y de María,

Jesús Resucitado, a ti el honor

y de la Iglesia toda pleitesía,


Jesús, Pascua florida! Amén.

Jesús aparecido en el camino: Aparecido 
Jesús aparecido en el camino

de luz celeste y voz que al pecho entra,

Jesús metido dentro de mi estancia

sin muros para ti, que eres la puerta,

¡aparecido!

Aparecido vivo a los testigos

que habían caminado tras tus huellas;

y ahora contemplaban nueva historia,

ceñido el siervo humilde de belleza,

¡aparecido!

Presente en mí y más y más adentro,

eterno morador del alma abierta,

y ahora aparecido ante mis ojos,

transido de bondad, pureza y fuerza,

¡aparecido!

Venido a mí, la débil criatura,

feliz porque me habitas y me llevas,

dichoso porque veo tu semblante,

que no lo vieron reyes y profetas,

¡aparecido!

Esposo presentado a quien te ama,

que aceptas como esposa verdadera:

oh bella Iglesia, fiel de madrugada,

que fuiste presurosa a su presencia,

¡aparecido!

Delicia de las almas que te buscan,

¡a ti, el encontradizo que te dejas,

oh buen Jesús, hechizo de amadores,

a ti te bendecimos en la espera!,

¡aparecido!

El ángel, centinela de la aurora
El ángel, centinela de la aurora,

estaba allí, celeste evangelista;

allí les aguardaba a las del alba,

allí les vio con mirra que traían.

De eterna juventud era el aspecto,

con veste de victoria aparecía;

sus ojos, de vidente de Jesús,

su rostro fulguraba de alegría

Tenía una embajada de los cielos,

la más bella noticia al mundo dicha:

Mujeres amorosas, no busquéis,

que vive para siempre el que es la Vida.

El coro de los ángeles cantaba

el cántico triunfal de bienvenida,

y al ser el manantial de toda gracia,

a Él agradecidos se ofrecían.

Corona de los ángeles, Jesús,

belleza que los cielos santifica,

a ti los servidores celestiales

en medio de nosotros te predican.

Lleguémonos, Iglesia universal,

Iglesia de la patria y peregrina:

¡Bendito sea el trono del Cordero,

oh Cristo Dios, a ti la luz divina! Amén.

Espíritu de Pascua

Memoria de Jesús radiante y clara,

maestro que haces vida el Evangelio,

aliento del Señor en sus palabras,

perenne novedad de sus recuerdos,


Espíritu de Pascua.

Espíritu de Pascua, amante Espíritu,

seguro timonel que lleva a puerto,

Espíritu de amor, delicia honda,

que late suavemente en nuestro pecho,


Espíritu de Pascua.

Memoria de Jesús tras su partida, 

anillo de Dios trino aquí en el suelo,

testigo permanente, luz fecunda,

Espíritu de paz y de consuelo,


Espíritu de Pascua.

¡Oh, ven, divino Espíritu y habita,

y cumple entre los tuyos tu deseo!,

la Iglesia es tu morada deseada,

y cada corazón tu santo templo,


Espíritu de Pascua.

Venid los Tres, conforme a la promesa,

poned en mí la mesa del encuentro,

los Tres conmigo en unidad de gracia,

el alma en el hondón, confín el cielo,


Espíritu de Pascua.

¡Divina Eternidad, oh Tres Personas,

oh historia celestial en Dios terreno,

en cielo y tierra sea la alabanza,

cantando por Jesús el himno nuevo,


Espíritu de Pascua! Amén

¡He visto a mi Señor!, lo he visto vivo

¡He visto a mi Señor!, lo he visto vivo,

venido a mí en persona, yo lo he visto;

tenía la mirada más hermosa,

brillaba en él la gloria de Dios trino.

Mi nombre entre sus labios ha brotado

y en lengua suya y mía me lo ha dicho;

mi nombre era de él, y yo su amada,

y el dardo de su voz mi pecho ha herido.

Ha entrado en mí sin puertas ni ventanas,

rendido y amoroso a mis balidos;

el alma mía en llanto humedecida

con gozo de mujer lo ha recibido.

¡He visto a mi Señor!, lo he abrazado,

sus pies mis blandos labios han sentido,

y yo su cuerpo santo a mi apretado,

su carne incorruptible, la he tenido.

Oh Dios en mis entrañas sepultado,

Jesús, el Hortelano entre los lirios,

estabas muerto, y triste yo a la espera,

y ahora ya te veo amanecido.

¡Señor de los deseos, Dios presente,

amor siempre anhelado y excesivo,

eternamente a ti, Jesús, la dicha,

oh Dios omnipotente, Dios dulcísimo! Amén.

Poesías pascuales en forma de himnos
Cuerpo de mis pensamientos
Cuerpo de mis pensamientos.

ancha vida de mi cuerpo,

Jesús en la Cruz sufrida,

Jesús en la paz del huerto,

cual ciervo herido que corre

a ti te busco y deseo.

A ti clavado te miro,

a ti de la tierra suelto,

a ti te agarro, y quisiera

en mis labios prisionero

tenerte, dulce conquista,

cuerpo santo que venero.

Cuerpo caído en derrota,

cuerpo glorioso de fuego,

germen del mundo que viene,

aroma y quemado incienso,

cuerpo que el alma embriaga,

te adoro, rendido y quieto.

Cuerpo del agua y la sangre,

cuerpo exacto, cuerpo bello,

tú más que el sol luminoso,

más que el amor, verdadero,

oh cuerpo de Jesucristo,

te amamos desde el destierro.

No te ocultes, cuerpo vivo,

al tacto de mis deseos;

oh cuerpo resucitado,

abre tu divino pecho,

porque repose la Iglesia

donde le diste el consuelo.

¡Dura cruz, te bendecimos,

joyel que tuviste el cielo,

y a ti, tumba de la tierra,

que fuiste el lecho postrero!

¡Gloria, hermosa Trinidad,

por el regalo del cuerpo! Amén.

Se levanta cantando del sepulcro
Se levanta cantando del sepulcro

con el alma cual cítara en las manos;

para ti, Padre mío, cantaré

el himno florecido entre mis labios.

Cantaré, tocaré ante las naciones,

mis brazos con el orbe a ti levanto;

batid vuestra alegría, pueblos todos,

en la fiesta pascual que yo proclamo.

Mi cuerpo para ti cual bello canto

te entregará el amor que té me has dado,

y verterás tus ojos complacido,

oh Padre, en las heridas de mis ma​nos.

El río de agua viva, el santo Espíritu, 

desde tu seno brota en mi costado;

oh Padre del retorno, te bendigo,

mi vida consumada en ti derramo.

Te cantaré en la aurora tu victoria,

nuevo conmigo el mundo renovado;

los salmos de la fe hoy en la tumba

salen cantando el triunfo de tu Ama​do.

Oh Padre de la Pascua, Padre mío,

el gozo eterno queda declarado;

¡oh Padre!, hoy consagro en el Espíri​tu

mi vida con la tuya en un abrazo. Amén.

A ti se lanza el hombre, cuerpo y alma
A ti se lanza el hombre, cuerpo y alma,

sus dudas son en ti seguridades;

un escondido instinto que pusiste

lo lleva hasta tu vida a eternizarse.

Jesús, de nombre humano, eres la Gloria,

el peso del amor está en tu carne;

detrás de nuestros ojos vives tú,

tras la cortina oscura, fulgurante.

Dolor de todo bien, celeste escala,

presencia pura, rayo de tu Padre,

anillo que unifica espacio y tiempo,

Señor Jesús, verdad de las verdades.

Verdad que es mi alimento Eucaris​tía,

amor donde termina mi combate,

oh Cristo, del Espíritu transido,

mi tumba y vida seas cuando acabe.

Oh Gloria que eres, vida consumada,

oh quién pudiera verte y abrazarte,

y en paz callar, en paz, ahíta el alma,

eternamente ya, mi Dios, amarte.

¡Oh Gloria, mi Señor, en oleada,

de eterna fuente fluyes y te expandes,

oh Gloria que retorna, gloria nuestra,

en luz perenne, Cristo, vive y arde! Amén.

Abejita de Pascua
Mi gentil abejita,

abejita de Pascua,

hoy por ti guardo un verso,

que me sale del alma.

Limosnera de amor

que las flores emanan,

te alimentas de esencias,

de belleza te sacias.

Vas libando jardines

y volando montañas,

y en dulzura y servicio

tu comida la cambias.

De perfumes te sacias,

y la miel nos regalas;

y nos das cera virgen

para hacer nuestra lámpara.

Por el Cirio te canto,

por su fúlgida llama:

tú lo hiciste, amorosa,

con tu enjambre de hermanas.

Eres carne de Cristo

en la cera sagrada,

sacramento y fulgor

que hacia el cielo se alza.

Abejita sin nombre,

madrecita cargada,

tú lo hiciste en miríadas,

como obrera agraciada.

Y esta Noche de gloria

es tu Noche esperada,

madre abeja presente,

dulcemente cantada.

Para ti hoy desciende

de Jesús en la patria,

bendición y hermosura

y ternura a tus alas.

Mi pequeña abejita,

eres luz y alabanza:

en el mundo universo

¡eres Cirio de Pascua!. 

Himnos pascuales enviados como Felicitación
Cuanto la lengua a proferir no alcan​za
Cuanto la lengua a proferir no alcan​za

tu cuerpo nos lo dice, ¡oh Traspasa​do!

Tu carne santa es luz de las estrellas,

victoria de los hombres, fuego y brisa,

y fuente bautismal, ¡oh Jesucristo!

Cuanto el amor humano sueña y quiere,

en tu pecho, en tu médula, en tus llagas

vivo está, ¡oh Jesús glorificado!

En ti, Dios fuerte, Hijo primogénito,

callando, el corazón lo gusta y siente.

Lo que fue, lo que existe, lo que viene,

lo que en el Padre es vida incorrupti​ble,

tu cuerpo lo ha heredado y nos lo entrega.

Tú nos haces presente la esperanza,

tú que eres nuestro hermano para siempre.

Contigo sube el mundo cuando subes,

y al son de tu alegría matutina

nos alzamos los muertos de las tum​bas;

salvados respiramos vida pura,

bebiendo de tus labios el Espíritu.

Cautivos de tu vuelo y exaltados

contigo hasta la diestra poderosa,

al Padre y al Espíritu alabamos;

como espigas que doblan la cabeza

los hijos de la Iglesia te adoramos. Amén.

Estaba María al alba
Estaba María al alba,

llamándole con sus lágrimas

Vino la Gloria del Padre

y amaneció el primer día.

Envuelto en la blanca túnica

de su propia luz divina,

-la sábana de la muerte

dejada en tumba vacía-,

Jesús alzado reinaba,

pero ella no lo veía.

Estaba María al alba,

la fiel esposa que aguarda.

Mueva el Espíritu el aura

en el jardín de la vida.

Las flores huelan la Pascua

de la carne sin mancilla,

y quede quieta la esposa

sin preguntas ni fatiga.

¡Ya está delante el esposo, 

venido de la colina!

Estaba María al alba,

porque era la enamorada.

«¡María!», la voz amada.

«¡Rabbuní!», dice María.

El amor se hizo un abrazo

junto a las plantas benditas;

las llagas glorificadas

ríos de fuego y delicia;

Jesús, Esposo divino,

María, esposa cautiva.

Estaba María al alba,

con una unción preparada.

Jesús en las azucenas

al claro del bello día.

En los brazos del Esposo 

la Iglesia se regocija.

¡Gloria al Señor encontrado,

gloria al Dios de la alegría,

gloria al Amor más amado,

gloria y paz, y Pascua y dicha!

Estaba María al alba;

es Pascua en la Iglesia santa. 

Amén. ¡Aleluya!

Tu cuerpo es preciosa lámpara
Tu cuerpo es preciosa lámpara,

llagado y resucitado,

tu rostro es la luz del mundo,

nuestra casa tu costado.

Tu cuerpo, ramo de abril,

y blanca flor del espino,

y el fruto que nadie sabe

tras la flor eres tú mismo.

Tu cuerpo salud sin fin,

joven sin daño de días,

para el que busca vivir

es la raíz de la vida.

Tu cuerpo es lazo de amores,

de Dios y el hombre atadura;

amor que a tu cuerpo acude

como tu cuerpo perdura.

Tu cuerpo, surco de penas,

hoy es de luz y rocío;

que lo vean los que lloran

con ojos enrojecidos.

Tu cuerpo es espiritual,

es la Iglesia congregada,

tan fuerte como tu Cruz,

tan bella como tu Pascua.

Tu cuerpo sacramental

es de tu carne y tu sangre,

y la Iglesia que es tu Esposa,

se acerca para abrazarte.

No se apagó tu recuerdo
No se apagó tu recuerdo

perdido en la sepultura,

no te fuiste sin retorno,

muerto, por la senda oscura.

El manto de muchos siglos

no ha velado tu figura,

el olvido de los hombres

no ha olvidado tu hermosura.

Eres con ojos eternos

vida y sol desde la altura;

tu rostro cubre la tierra,

es paz en la guerra dura.

Eres presencia y banquete,

amor que por siempre dura,

eres lo que el hombre ansía,

Jesús de mi raza pura.

Oh Viviente de los mundos,

métenos por la hendidura

de la casa de tu pecho,

cielo de tus criaturas.

Oh Cristo, Flor de la tierra,

rocío, gracia, ternura,

con cantos te bendecimos,

danos la gloria futura. Amén.

Vives, Señor, entre los tuyos
Vives, Señor, entre los tuyos,

siendo tu vida irrepetible;

vives viviendo nuestra vida,

que, si no, fueras increíble.

Son nuestras penas y alegrías

ocultas venas que describen

tu faz humana, Verbo eterno,

y tu belleza indescriptible.

El corazón que piensa y ama

y hasta tu vuelta espera y gime

es tuyo, carne de tu carne,

latiendo en cuerpo tan humilde.

Ayer y hoy eres el mismo,

y, al ser cual eres invencible,

no existe tú, perenne Amor,

sino allí donde el fiel existe.

Sólo la fe nos da tu cuerpo,

y te hace historia descriptible,

y el santo gozo se derrama

al verte a ti, Jesús que vives.

Honor al Cristo de la tierra,

que consiguió gloria sublime;

por el Espíritu viviente

honor y vida inmarcesible. Amén.

El amor es más fuerte que la muerte

El amor es más fuerte que la muerte

y tu cuerpo viviente lo proclama;

tú traspasas, Señor, lo que fenece,

desde siempre y por siempre tú nos amas.

Por tu amor, oh Jesús, eternos somos,

del amor increado das tu gracia;

convocados por ti, por ti vivimos,

del amor que te sacia tú nos sacias.

Oh Jesús Nazareno y peregrino

de la humana y doliente caravana,

del dolor te levantas y nos muestras,

cual trofeo de amor, tus santas llagas.

Oh pasión amorosa que es saeta,

oh sediento deseo que no calla, 

reposad en el cuerpo sacrosanto

del que ofrece el abrazo de llegada.

Es más grande que el tiempo y el espacio

el amor que en Jesús es nuestra alia​nza;

por tu amor se crearon cielo y tierra,

por amor del que es Hijo en carne huma​na.

Esta ofrenda de amor recibe, oh Cristo, 

de la Iglesia, tu esposa bienamada;

para ti nuestro gozo y alabanza

en la espera de verte cara a cara. Amén.

Abrid las puertas, hijos de los hom​bres
Abrid las puertas, hijos de los hom​bres,

a Cristo Redentor omnipotente;

romped las ataduras del pecado,

como él la roto el lazo de la muerte.

Con santo brazo entró en la fortaleza

aquel que era el más fuerte frente al fuerte;

tumbó al dominador, venció el orgu​llo,

y fue suyo lo suyo desde siempre.

Oh Cristo mansedumbre, débil Sier​vo,

el mundo estalla cuando muerto ven​ces;

tus pies llagados pisan los abismos

y Adán el pecador contigo asciende.

Abriste tú la roca del sepulcro;

tu cuerpo es llave, oh Luz indeficien​te;

las puertas de la casa traspasaste,

porque eres puerta y casa de tus fieles.

Abrid el corazón los redimidos,

bañaos en la gloria de su frente,

que abierta está la tumba, a Dios abierta,

abierta de su pecho está la fuente.

¡Oh Cristo Redentor del universo,

que todo reconcilias cuando mueres,

el canto del amor, todos unidos,

a ti con gratitud, a ti se eleve! Amén.

¿No serás tú, buen amigo?
¿No serás tú, buen amigo,

el único no enterado?

Lo de Jesús Nazareno,

muerto en Cruz y sepultado.

Si tú supieras quién fue,

lo que dijeron sus labios,

sabrías por qué esta Pascua

de gozo se ha vuelto en llanto.

Mujeres de nuestro grupo

se fueron a visitarlo;

ricos aromas llevaban

como a un Esposo adorado.

Volvieron iluminadas,

diciéndolo a los hermanos.

Mujeres que por su amor

nos han dejado pensando.

Al paso de la Escritura

los tres juntos caminaron,

y cada palabra Suya

era un carbón abrasado.

Y luego tras la Palabra

vino el Pan entre sus manos.

Los ojos se les abrieron,

creyeron y lo adoraron.

¡Oh Cristo, entrañable amigo,

que caminas a mi lado,

nuestra fe llega a tu Cuerpo

cuando miramos amando!

¡Oh Cristo, gloria del Padre,

paciente y resucitado,

descubre aquí tu presencia

mientras tú vives reinando! Amén.

La ruta de Emaús sigue los pasos
La ruta de Emaús sigue los pasos

de un hombre que camina:

¡qué bueno si llegara y fuera el Otro

que dos tristes amigos necesitan!

Y el Hombre aquel que todo lo escuchaba

y amándoles ardía, 

pidió el mismo camino amablemente,

y fueron tres andando en compañía.

Hablar en amistad es cual liturgia

que alumbra y purifica,

y Dios se desvelaba porque es nuestro,

tan fácil de acoger su voz sentida.

Y son nuestras palabras frases suyas,

por él dichas y escritas;

de pronto el Transparente ante ellos era

la luz que está en la Ley y Profecía.

De pronto fue evidencia espiritual

en fe la nueva vida;

y el cuerpo don dulcísimo y perenne,

Jesús viviente, carne Eucaristía.

Cercana Trinidad, que eres la casa

en donde se respira,

¡oh Dios amor, presencia circundante,

a Ti la adoración agradecida! Amén.

El amor y la muerte
El amor y la muerte 

han combatido,

y la muerte al amor

no le ha podido.

Fue el amor lo primero

que el Padre quiso.

¡Ah, qué cuerpo perfecto!

-tacto divino-;

con los labios y boca

yo lo he comido,

y esa sangre encendida

yo la he bebido.

La corona de espinas

la frente ha herido,

y de perlas preciosas

quedó ceñido;

reclinó la cabeza

cual Rey invicto.

Roja llama del día,

fuerte latido;

se quedaron los hombres

de luz vestidos,

y el pecado de Adán

se fue al olvido.

Es un canto de gloria

el Cuerpo Místico:

todos gracias te dicen

¡oh Jesucristo!,

suave amor de la tierra,

cielo ofrecido. Amén.

Simón, hijo de Juan
Simón, hijo de Juan,

le dijo junto al lago, 

¿me amas de verdad y humildemente, 

al modo como yo os he amado, 

con todo el corazón y toda el alma, 

con sangre y en silencio hasta el Calvario?  

Simón, hijo de Juan,

apóstol designado,

¿aceptas ser pastor de los pastores, 

el báculo de amor para tu mando, 

aceptas ser primero en el servicio, 

el último lugar por tu primado?

Simón, hijo de Juan,

pastor que yo consagro, 

¿aceptas mis ovejas y corderos, 

la Cruz que ha redimido por cayado?, 

¿me quieres de verdad, Simón querido, 

que pueda yo entregarte mi rebaño?

Señor, le dijo Pedro, 

humilde y confesando,

Señor, mi vida es tuya, tú la sabes, 

tú sabes que te quiero sin engaño, 

y más decir no puedo, me conoces, 

ya sólo en tu mirada yo me amparo.

Jesús ató este amor 

y nadie ha de soltarlo; 

lo dio como carisma de pastores, 

el don para regir al pueblo santo, 

allí al amanecer, junto a las aguas,

después de dar el pan y el pez asado.

¡Oh Cristo, Buen Pastor,

Jesús Resucitado,

viviente estás en medio de tu Iglesia, 

estás presente en Pedro y sus hermanos; 

sumisos a tu vara te sentimos 

y a ti te bendecimos y adoramos! Amén.

Jesús, ardiente Cirio
Jesús, ardiente Cirio,

Amor enarbolado,

¡oh cera del Espíritu,

oh pábilo abrasado!

Secreto refulgente,

dolor resucitado,

¡oh libro de Dios trino,

en carne descifrado!

León caído invicto,

Cordero degollado,

¡oh arcilla de los hombres,

oh Dios iluminado!

Lucero vespertino

que duerme en el collado,

al filo de lo eterno,

¡despierta, Bienamado!

¡Oh llama de los ojos,

oh nido deseado,

oh cauce de los ríos,

oh paz del Dios hallado!

¡La gloria a ti revierta

del Padre que ha engendrado,

y a ti la Iglesia cante,

a ti, santificado! Amén.

¡Oh llave de los misterios!
¡Oh llave de los misterios,

oh Pascua, cielo encendido,

de leche y miel son las fiestas

que brotan del manantío!

Murió Jesús verdadero,

de veras hasta el abismo;

le estalla de las raíces

el fruto al mundo perdido.

Empieza el cielo perenne,

cerrado en el paraíso;

hoy es el día primero,

el Hombre‑Verbo es cumplido.

Hoy es origen perfecto,

Espíritu amanecido,

hoy es la carne querida,

la gloria para los hijos.

Hoy es el alfa y la omega,

Jesús, el designio fijo,

hoy la divina Escritura

entrega el pleno sentido.

Reparte dones celestes

Jesús, pleroma infinito,

la Iglesia bulle colmada

y es Cuerpo en él florecido.

¡Honor a la creación,

al Creador, Jesucristo,

a ti, eterno Señor,

que eras desde el principio! Amén.

Oh Muerte vengadora
Oh Muerte vengadora,

cruel azote, hija del pecado,

¿en dónde tus despojos,

en dónde está tu risa, tu sarcasmo,

oh Muerte del infierno,

oh Muerte derrotada el Día claro?

Cayó la Muerte antigua,

que a todos su tributo fue cobrando,

el último enemigo,

la Muerte de mi cuerpo aprisionado;

cayó tras la batalla,

en Cruz todo poder crucificado.

Y dijo Cristo vivo:

«Vencí, cambié el sabor de tu bocado;

ya nunca flor corrupta

será la flor bermeja de tus labios,

ni habrá contrarios tuyos,

tendidos a tus pies y aniquilados».

Ya Cristo luminoso

enciende con su cuerpo nuestros ámbitos,

inunda el universo,

por él, con él y en él resucitamos,

y Dios es todo en todos,

festín y paz y canto reposado.

¡Oh, venga el Día, venga,

florezca el nuevo grano sepultado!

¡La gloria y la alabanza

a ti, Jesús, Pleroma de salvados,

Semilla transformada,

a ti, delirio-amor, misterio santo! Amén.

Tus llagas florecidas son descanso 
Tus llagas florecidas son descanso,




jardín en el edén que Dios ha abierto;

venid, amigos, libre está la puerta,

tomad el aire puro de este Huerto.

Tus llagas son, Jesús, el paraíso,

el cielo preparado al Hombre nuevo;

ya tornan del exilio Adán y Eva,

que hallaron bien mejor que el que perdieron.

Aquí, en el jardín de tu costado,

tú vas a celebrar el pacto eterno;

si tú por gracia brindas el anillo,

presento yo mi dedo, que yo acepto.

Iglesia blanqueada por la sangre,

que llevas en tus ojos sus destellos,

del monte de la mirra vete en busca,

y hallado en Pascua, quédate en su pecho.

¡Honor a Cristo, esposo coronado,

ceñido por el Padre en este encuentro,

descienda sobre ti la santa gloria

y cubra de tu frente el orbe entero! Amén.

Jesús, Hijo de Dios, presencia llena
Jesús, Hijo de Dios, presencia llena,

que invades los sentidos,

Jesús, resucitado, transparencia,

en fe a tu cuerpo santo nos ceñimos.

Derrama tú la copa del Espíritu,

el vino envejecido,

y llena el corazón que amor ansía

y muere si no siente tu latido.

Jesús, el más cercano, el más hermoso,

oh Hijo, todo mío,

irrumpe ya, Señor, que es primavera,

y llevas en tu pecho el sí cumplido.

Jesús, de largas playas inmortales,

dulcísimo cobijo,

repose yo en ti por gracia suma

y tú en mí, amigo en el amigo,

Oh Bello y Verdadero, oh todo Bueno,

del Padre el preferido,

oh paz de las palabras, tú que sabes,

acoge lo que bulle sin decirlo.

¡Jesús resucitado, flor perenne,

mi Dios, oh blanco lirio,

a ti la dicha sea, la delicia,

y el canto sin cesar de tus ungidos! Amén.

Ya rompe el día, ya amanece
Ya rompe el Día, ya amanece,

del árbol cae el dulce fruto,

radiante estalla la Promesa,

ya brota el Hombre del sepulcro.

Rendíos, cielos y universo,

gritad, soltad los labios mudos,

montañas, fuentes y caminos:

ya brota el Hombre del sepulcro.

Cansados pies de peregrino, 

doliente pecho moribundo, 

os traigo paz y luz y amor:

ya brota el Hombre del sepulcro.

Vivid, amantes de la vida,

amad, vivientes de este mundo,

bebed del cauce de la roca:

ya brota el Hombre del sepulcro.

Dulzura mía y mi descanso,

Jesús, amor en mis nocturnos,

a ti me arrimo en trance nuevo:

ya brota el Hombre del sepulcro.

¡Jesús, oh Bello, oh Bueno, oh Santo,

Jesús ungido e incorrupto,

a ti la gloria, a ti el amor,

a ti que brotas del sepulcro! Amén.

Pureza de la Iglesia, Cristo alzado
Pureza de la Iglesia, Cristo alzado,

oh manto de justicia regalada,

Cordero santo, paz de los pecados,

¡oh Cristo, gracias!

Muy áspero camino fue la ruta,

de amores y fracasos enlazada,

experto de pobreza, fiel amigo,

¡oh Cristo, gracias!

Aliento de los hombres, senda buena,

hogar del desvalido, tarde calma,

Jesús ternura, ojos y caricia,

¡oh Cristo, gracias!

Señor Jesús, victoria del amor,

rumor de mis silencios y palabras,

laguna en la que el cielo se ha vertido,

¡oh Cristo, gracias!

Salud de los enfermos, vida de los muertos,

que llevas en tus manos traspasadas,

a ti te bendecimos, oh bendito,

¡oh Cristo, gracias!

A ti, Jesús, florida primavera,

de toda criatura eterna Pascua,

gozosa, a ti la Iglesia te bendice:

¡oh Cristo, gracias! Amén.

Tú serás, oh Cristo Vence​dor
Tú serás, oh Cristo Vence​dor,

el eterno canto de tu Iglesia

y la flor y el fruto de los hombres

y el amor de Dios que el cielo llena.

Tú serás, oh Santo, oh Dios de Dios,

oh Lucero rojo de la tarde,

la ardorosa llama que calcina

para ir adonde tú llegaste.

Tú serás la paz, oh Perdedor,

en la senda humilde que pisamos,

y el Camino fiel que lleva a Dios,

mi Evangelio, oculto y exaltado.

Tu serás, oh siempre Deseado,

el voraz anhelo del mendigo,

el rumor sonoro que responde

cuando el alma lanza su gemido.

Tú serás, Jesús resucitado,

la tranquila cima de los montes

y el latido amante del Espíritu

y el amén de Dios que nos corone.

Tú serás, oh Cristo, tumba libre,

nuestro yo perdido y encontrado.

¡Oh Señor, dichosa Parusía,

gloria a ti, de gozo coronado! Amén.

Y gira y gira el tiempo
Y gira y gira el tiempo

sobre la larga frente y la mirada,

mas siente el alma gemidora

que es Pascua, bella Pascua eternamente.

¿Qué nombre para ti,

Jesús, Jesús dulcísimo y silente,

Señor y altar de nuestro culto,

Cordero degollado, aroma suave?

El Justo, el Siervo, el Santo,

la Piedra preciosísima escogida,

oh tú, presente y venidero,

de todas las promesas el Mesías.

El cielo puro, el cielo,

el Nombre sobre todo Nombre, el Nombre

y el Hijo y la Palabra ardiente,

oh Luz de nuestra Pascua, eso eres.

Oh tú, caudal y fuente,

locura terminal en su regazo,

amor y senda en las estrellas,

retorna a los hermanos, no nos dejes.

¡Jesús glorificado,

ceñido por el Padre en nuestras sienes,

Jesús, divino hermano nuestro,

a ti el amor y todo honor por siempre! Amén.

Fue por su amor indefenso 
Fue por su amor indefenso 

una tarde consumado;

mas Dios creó la mañana

y fue el amor coronado.

Fue la Palabra del Hijo

apagada en el Calvario; 

hubo un silencio y entonces

la roca rompió sus labios.

Fue la ternura proscrita,

desatados los agravios,

mas Dios deshizo los cielos

y el cielo es un Cuerpo santo.

Fue la mentira de Adán

y fueron nuestros pecados;

mas fue la verdad erguida

en Cristo Resucitado.

Luz de milenios y senda

de los pies descaminados,

tú vencerás, amor mío,

latiente amor de mis pasos.

Gloria de Pascua y ungüento

a nuestro Rey consagrado,

¡oh triunfo excelso del Padre

y del Espíritu Santo! Amén.

Se ha roto la envoltura de la muerte
Se ha roto la envoltura de la muerte

y surge en ti, Jesús,

el último secreto de tu Padre,

el Beso comulgado, el Fuego ardiente.

Tu blanco cuerpo es brasa estremecida

en la paterna diestra,

al aire y la caricia y la ternura

del Soplo del amor que Dios espira.

Cantemos al Espíritu que irrumpe

tras siglos a la espera,

ahora aquí surgido, aquí testigo,

invicto misionero en nueva historia.

Espíritu, Cariño y Regocijo,

milagro de milagros,

habítanos por dentro potentísimo

y llénanos de paz y de dulzura.

Y llévanos después transfigurados

-silencio y energía-

al mundo cual benéfica semilla

y tórnanos a ti, que eres el cielo.

Señor Jesús, recinto de la Pascua,

venero del Espíritu,

¡a ti la santidad, a ti el perfume,

la gloria y el amor y el dulce canto! Amén.

Bendito seas, Padre
Bendito seas, Padre,

que el mundo tienes en tu diestra,

caricia de tus ojos,

fulgor de tu presencia.


¡Oh Padre de Jesús 


y Padre nuestro! 

¡Bendito seas, Padre,

que abriste el sello de la piedra,

y al Hijo, en cruz clavado,

glorioso nos lo entregas.


¡Oh Padre de Jesús 


y Padre nuestro! 

Bendito seas, Padre,

perdón sin fondo y casa abierta,

y abrazo de ternura

que el corazón hambrea.


¡Oh Padre de Jesús 


y Padre nuestro! 

Bendito seas, Padre,

mi Dios y mi pasión entera,

perenne jubileo,

mi historia y mi tarea.


¡Oh Padre de Jesús 


y Padre nuestro! 

Bendito seas, Padre,

con voz de Espíritu en la Iglesia: 

que cielo y tierra juntos

tu amable rostro vean.


¡Oh Padre de Jesús 


y Padre nuestro! Amén.

Rebose la alabanza
Rebose la alabanza / del corazón creyente

y el júbilo divino

al hombre peregrino / penetre dulcemente.

¡Oh Dios, esposo de esta criatura,

que tú formaste con las manos tuyas,

oh Dios, que moras donde está la hondura

de nuestra cuna y nuestra sepultura!

Rebose la alabanza / del corazón creyente

¡Oh Dios resplandeciente, fuego vivo,

que sale incorruptible del abismo,

oh Dios, humanidad de mis gemidos

oh fúlgido laurel de mi destino!

Rebose la alabanza / del corazón creyente

¡Oh Dios, Encarnación y Eucaristía,

vivísima presencia en mi comida

oh Dios, ternura, tacto y compañía

y pálpito y sagrario de mi vida!

Rebose la alabanza / del corazón creyente

Oh Dios reposo, eterno jubileo

oh Dios abierto, oh Dios en quien creemos:

la gloria y el amor por mil milenios

Jesús, Hijo de Dios, Dios verdadero.

Rompió la luz la roca 
Rompió la luz la roca

y fuiste en derechura hasta el regazo,

y el Padre te ciñó con su corona,

bellísimo Jesús, ¡oh dulce hermano!

Aquel divino instante

milenios y milenios ha llenado,

Señor Jesús, unción de todo tiempo,

presencia pura, gozo inmaculado.

Remad hacia la altura,

echad la red con brazo dilatado,

echadla sin temor en nombre mío,

que el corazón del hombre yo he creado.

Mirad en lontananza

y haced pasión del tiempo regalado,

y dad a Dios la gloria y la belleza,

y vedme a mí, amando a vuestro lado.

Jesús de mi ternura,

Jesús todo divino y tan cercano,

Jesús ante mis ojos y en mi cuerpo,

Jesús en cruz, Jesús resucitado.

Con todos los milenios

el triunfo del amor a ti cantamos.

¡Oh vida de la vida, luz del mundo,

a ti por el Espíritu adoramos! Amén.

Camina a mi derecha, Dios conmigo 
Camina a mi derecha, Dios conmigo,

conmigo como esposo confidente,

humano, de tu rostro hasta tus plantas,

divino, en el amor que en mí se enciende.

Jesús Resucitado, te contemplo,

te estoy mirando a ti, Jesús latiente,

oculto aquí a mi vera, espacio mío,

presencia que me cerca y que me envuelve.

Jesús, mi Dios con llagas que me muestras,

¡oh santa humanidad que me enternece!,

oh Cristo, más adentro que yo mismo,

Jesús, mi suave vida y flecha ardiente.

Jesús de los amores de tu iglesia,

herida del amor que dulce hieres,

Jesús, mi Dios, purísimo deseo,

Jesús, belleza y calma de mi frente.

¡A ti, todo divino y todo humano,

humano en ti y en mí divinamente,

a ti la flor y el fuego, a ti lo labios,

a ti en la Trinidad eternamente! Amén.

Junto a la Cruz de Jesús
Junto a la cruz de Jesús

estaba la Madre santa,

la izquierda Juan amado;


a los pies arrodillada


con ellos estaba Clara.

Al alba del Día nuevo

las mujeres aguardaban,

en sus manos los perfumes;


y en clausura, abierta el alma,


Clara les acompañaba.

Vino el Varón más hermoso

mostrando sus santas llagas,

ríos de amor y de Espíritu; 


y en san Damián encerrada


Clara virgen lo abrazaba.

Salid al mundo universo

y la Noticia gritadla,

clamaba el Resucitado;


Clara los brazos alzaba


y en silencio lo anunciaba.

¡Oh Cristo gloria del Padre

luz blanca de la mañana,

roja lumbre del ocaso;


con Clara, la fiel hermana,


la Iglesia tu amor ensalza! Amén.

Amor ternura del Padre
Amor, ternura del Padre,

indigente de los hombres,

en el árbol de la cruz

Dios hecho nuestro se rompe.

Y aquel quebrado perfume

llenó la Iglesia y el orbe,

y ungió de divinidad

a los que eran pecadores.

Venid, familia de santos,

los amados, amadores:

Jesús es Pascua florida,

el fin de nuestros dolores.

Jesús Viviente se acerca

y en su pecho nos acoge:

¡venid, benditos del Padre,

mis dones son vuestros dones!

Vida de la vida humana

y de Dios el sumo goce,

santo Jesús Vencedor,

¡atrae a los corazones!

¡Jesús bienaventurado,

paz y estandarte en el monte,

brille tu Pascua por siempre,

y a tus brazos nos arroje! Amén.

¡Oh Rey de paz, hermano de los hombres!
¡Oh Rey de paz, hermano de los hombres,

que en sangre de terror moriste un día,

tú vives, tú intercedes, tú nos oyes,

delante de tu Padre tú palpitas!

Tú amas a raudales en el cielo 

y en ese mar sin fondo purificas;

tú eres el perdón y el fuerte abrazo

que enlaza en ti a hermanos fratricidas.

Tú eres nuestra causa ya ganada,

tú eres la condena en cruz vencida,

tú eres el futuro que anhelamos

la paz, divina paz, que nos fascina.

Tú eres nuestro Yo y Tú ceñidos,

la nueva humanidad en ti nacida,

oh Cristo de esperanza y de victoria,

oh Cristo allí y acá la misma vida.

A ti, Jesús, concordia de los hombres,

perdón de Dios, y luz amanecida,

a ti la gratitud y eterna gloria,

a ti que del mortal abismo libras! Amén.

Alzado, mi Señor, tu blanco cuerpo
Alzado, mi Señor, tu blanco cuerpo,

a ti, contemplo, a ti, Jesús, adoro;

descubre ya tu faz tras la penumbra

y cuéntanos, oh Dios, tu amor y gozo.

¿Qué miras junto al Padre, que ha bañado,

de bella eternidad tus grandes ojos?

Tú eres el retrato de tu Iglesia,

que en tus pupilas es recordatorio.

La herida del costado a tu derecha

de gracias celestiales es arroyo;

tus puras llagas, perlas preciosísimas,

son tu joyel y nuestro patrimonio.

Al lado de tu Madre cobijados,

con Juan que la acompaña hacemos coro;

materna Iglesia, Madre en el Calvario,

en tu regazo guarda su tesoro.

Jesús, oh Rey eterno de anchos brazos,

de Clara, virgen pobre, tierno Esposo,

a ti la vida cante toda entera

en prueba de que amamos en retorno.

Jesús Crucificado y ensalzado, 

tu cuerpo contemplado es regio trono;

¡la gloria a ti y el mérito ganado,

y desde ti la gracia hasta nosotros! Amén.

Ahí viene el Soñador
Ahí viene el Soñador,

el de la túnica bella.
Soñaba que eran familia:

la luna, el sol, las estrellas,

y él más hermoso y radiante,

corazón de toda ella,

que Dios le hacía soñar

lo que quería que fuera.

Ahí viene el Soñador,

el de la túnica bella.
Soñaba como el amor

sueña verdad lo que sueña:

que era la siega dorada

y había una gran cosecha;

las gavillas se inclinaban,

le rendían la cabeza.

Ahí viene el Soñador,

el de la túnica bella.
Soñaba desde la Cruz

con las heridas sangrientas;

con la corona de espinas,

y con las manos abiertas;

soñaba amor victorioso,

como divino Profeta.

Ahí viene el Soñador,

el de la túnica bella.
Soñaba Jesús muriendo,

soñaba en su santa Iglesia;

y le abría su costado

para que adentro durmiera,

soñaba y, al despertar,

vio que la Pascua ya era.

Ahí viene el Soñador,

el de la túnica bella.
¡Oh Jesús que infundes sueños

del Espíritu en la tierra,

Señor de la profecía,

Artífice de belleza!,

tus hijos, los Soñadores,

tu gracia infinita sueñan.

Ahí viene el Soñador,

el de la túnica bella.
¡Loor en el mundo nuevo,

a Cristo que vive y reina!:

no se perdieron los sueños

del de la túnica bella.

¡Loor a ti, Jesucristo,

en Trinidad verdadera!

Ya ha llegado el Soñador,

la Pascua y la Primavera.
Dios tiene la Verdad, su propia Historia
Dios tiene la Verdad, su propia Historia,

y en ella está el Amor, su propio Amor;

Dios vive en Unidad y en Trinidad. 

mi Dios es todo Dios y solo Dios. 

Dios es el Unigénito donado,

Dios es el beso puro y la pasión;

Dios es Encarnación y Eternidad,

mi Dios es el Viviente de mi Yo.

Dios es puro dolor crucificado,

Dios es Sabiduría y sin razón;

¡oh Dios de la Tiniebla y de la Luz,

oh Dios, lo siempre más de mi ambición!

¡Oh Dios, mi Dios, la entraña estremecida,

el puro acontecer, mi eterno Hoy;

oh Dios, Jesús llamado, humano Ser,

oh Dios, mi humilde Dios, Resurrección!

¡Oh Dios, mi Dios, de eterno pensamiento,

oh Dios de gloria, en Cristo bella Flor,

oh Dios Jesús, el Muerto voluntario,

a Ti brindamos nuestra adoración!

¡La gloria llene el cielo de la Iglesia, 

la luz sea mi cuerpo y mi oración;

a ti, Jesús, honor eternamente,

oh Dios Resucitado, Dios de Dios! Amén.

Himnos para la Ascensión del Señor

Retorna victorioso
Retorna victorioso,

la cruz en mano enhiesta, como un cetro,

como llave de entrada al paraíso;

y a su lado retornan los cautivos

vuelto en gozo las lágrimas y el duelo:

   ¡Jesús entra en el cielo!

Vuelve el Esposo santo;

el hijo más hermoso de la tierra

regresa coronado de su viaje;

y envuelta en su hermosura y su ropaje,

con él la Esposa henchida de belleza:

   ¡Jesús entra en el cielo!

Mirad al Buen Pastor,

y tras sus huellas ved a su rebaño

que él conduce al frescor de aguas tranquilas;

Jesús, el Compasivo, él nos guía,

y el Pastor se nos brinda en dulce pasto:

   ¡Jesús entra en el cielo!

Mirad a la esperanza,

porque ha quedado el áncora clavada;

si la tormenta agita el oleaje

no se agite al fe del navegante,

que en la ribera Cristo nos amarra:

   ¡Jesús entra en el cielo!

Y el Padre goza y goza

porque goza el Hijo en el regazo,

al retorno triunfal de la pelea;

goce la Iglesia, goce en su Cabeza, 

y alabe por los siglos al Amado:

   ¡Jesús entra en el cielo! Amén.

¡Oh gracia contemplarte en tu Ascensión!
¡Oh gracia contemplarte en tu Ascensión,

subir contigo al círculo divino,

y con los santos ángeles gozarte

en la beata paz de tu destino!

Tu mano izquierda tiene la Escritura,

cumplido entre nosotros tu designio,

y con la diestra imperas y bendices,

¡oh Luz de Luz que brillas por los siglos!

A tu fuerza se acoge en esta tierra

la Iglesia santa, en ti los ojos fijos;

irradia tu hermosura y te proclama

por las voces de apóstoles testigos.

Oh Madre del Señor, santa María,

imagen fiel del pueblo redimido,

reúnenos con mano intercesora

y muéstranos el rostro de tu Hijo.

Venga el oculto Espíritu a nosotros,

dador de fe y amor hasta el martirio,

y el que es la caridad y unión perfecta

nos haga un corazón, todos unidos.

Te alabamos, oh santa Trinidad,

misterio revelado en Jesucristo;

por él, con él y en él, nuestro Señor,

por tu excelsa Ascensión, te bendecimos. Amén.

Con firme voz de Hijo en obediencia 
Con firme voz de Hijo en obediencia,

“Ya todo está cumplido”, nos decía;

bajó después la frente, y de su pecho

el río del Espíritu irrumpía.

Ocultó se quedó, mas no apagado,

Jesús tras la serena despedida;

dejó en prenda a la Iglesia el vivo anhelo,

el suave amor que da su cercanía.

Del seno de su Padre donde mora

el fuego del amor él nos envía,

la brisa milagrosa de la tarde,

el río hermoso y fresco de la vida.

Espíritu, corona de la cruz,

fulgente amanecer del Bello Día,

Espíritu abogado de la Iglesia,

Espíritu de fuerza y de caricia.

Espíritu de Pascua consumada,

promesa de consuelo y profecía,

Espíritu, ¡oh sello de una muerte

cambiada en sacramento y energía!

¡Señor Resucitado, el Hijo bueno,

que, al darte, das el don que deifica, 

la gloria sea tuya, sea vuestra,

en santa Trinidad y paz divina! Amén.

Cantemos al Espíritu de amor
Cantemos al Espíritu de amor

que vino a las entrañas de María,

y lleno de ternura el universo

contemple y diga gracias infinitas.

Aquí fue la Alianza en casto seno,

y toda paz aquí se dio cumplida,

¡oh suave abrazo, dulce a los humanos,

sentir de Dios el tacto y la caricia!

Hablemos al Señor como a un esposo,

mirando cara a cara sus pupilas;

digámosle palabras del Espíritu,

que fueron de su pecho recogidas.

Y démosle a comer el pan sufrido,

que, siendo humano, él lo necesita;

la mesa de los pobres le complace

y al diálogo tranquilo nos convida.

¡Oh Espíritu, belleza creadora,

del tránsito silencio y armonía,

el gozo que hoy libamos se convierta

en ósculo de amor, tornando el Día!

¡Señor de las alturas, Padre Santo,

que estás manando amor y al Hijo envías,

a ti por el Espíritu brindamos

la flor del corazón en donde habitas! Amén.
El Espíritu energía

El Espíritu energía,

vida de amor,

resucitó a Jesús.

Estrofas

Murió su cuerpo del pecado

‑ él, que era puro y todo santo ‑,

y fue a la tumba con nosotros,

en surco, mesa y sueño hermano;

y se durmió cual criatura

que en Dios ha puesto su cuidado.

Pero hubo Espíritu Paráclito,

y una oleada de lo alto

llenó el sepulcro luminoso

y entró en el cuerpo embalsamado;

Jesús, ¡oh alma toda libre!,

te alzaste al aire del Amado.

Del Santo Espíritu venía

al virginal materno tálamo,

del santo Espíritu volvía

a los divinos, tiernos, brazos;

oh Cristo, ruta de la vida,

canción de amor en el regazo.

Oculto queda en mi morada

el Don que a mí se me ha donado,

y de este cuerpo pobrecillo

saldrá mi ser transfigurado;

¡oh Espíritu de la alborada

prepárame para el abrazo!

¡Oh Espíritu vivificante,

Amor en el Resucitado,

oh Cristo, Dios en cuerpo y alma,

oh Padre, cielo consumado,

oh Trinidad santa, adorada,

honor por siempre en nuestros labios! Amén 

Hora intermedia de tiempo pascual
Oh santa incorrupción de la esperanza
Oh santa incorrupción de la esperanza,

oh eterna primavera de la tierra,

Jesús resucitado, ¡qué delicia

poder cantar aquí tu Pascua abierta!

En ese cuerpo tuyo luminoso

el mundo se concentra y se despliega;

también mi corazón a ti se abraza:

de todo lo que espero eres la Puerta.

¡Jesús de Nazaret, Jesús celeste,

Jesús Señor, riqueza de la Iglesia

y vértice de todo cuanto existe,

bendito tú, Jesús, bendito seas! Amén.

Perenne mediodía, luz pacífica
Perenne mediodía, luz pacífica,

que irradias desde el cielo tu presencia,

la nueva creación es toda hermosa,

porque eres tú pleroma de la Iglesia.

«Yo soy la luz del mundo», tú dijiste,

y el eco de tu voz así resuena:

Yo soy vuestra verdad, vuestra alegría,

Yo soy seguridad en vuestra senda.

¡Camino nuestro, ruta luminosa,

saciado de dolor y dicha plena,

con cuánto gozo a ti te bendecimos,

cantando ante tu rostro que serena. Amén.

Señor, alzado ya, mas no distante
Señor, alzado ya, mas no distante,

presente en la verdad de nuestras almas,

estás aconteciendo, estás viviendo,

estás ahí, y aquí tu Pascua estalla.

Sufrimos tu Pasión y estás en Gloria,

de pobre estás vestido, tú que irradias,

de lucha aquí, y ahí en paz segura,

¡oh grande sacramento de tu Pascua!

Viviéndote entre el hoy y tu retorno,

te amamos, ya salvados por tu gracia;

¡oh Cristo, triunfador de todo mal,

atrae al mundo y reina en tu morada! Amén.

Verbo de Dios, el sol de mediodía
Verbo de Dios, el sol de mediodía,

amable mensajero de tu rostro,

fecunda nuestra tierra y la hermosea

como fuente de luz, de vida y gozo.

Más hermoso tu cuerpo, que es pleroma

del infinito amor jamás gastado;

y de ese mar sin fondo ni ribera

la Iglesia es tu pleroma continuado.

Verbo de Dios, que reinas sin fatiga,

que emerges victorioso del trabajo,

reina dichoso tú que nos esperas

mientras nosotros vamos caminando. Amén.

Reina el Señor allí donde ninguno

Reina el Señor allí donde ninguno

ciñe corona que haya dado el mundo;

reina el Señor allí donde la vida,

sin lágrimas, es río de delicias.

Reina el Señor, el Compasivo, el Siervo,

que en sus hombros cargó nuestro madero;

vive el muerto en la cruz, el sepultado

y con hierro sellado y custodiado.

Cruzó el oscuro valle de la muerte 

hasta bajar a tumba de rebeldes;

hacía suya nuestra culpa y pena,

y en silencio escuchó nuestra sentencia.

Pero reina el Señor, la tierra goza,

y ya se escuchan los cánticos de boda.

¡Gloria al Señor Jesús Resucitado,

nuestra esperanza y triunfo deseado! Amén.

El corazón se dilata
El corazón se dilata

sin noche en tu santo cuerpo,

oh morada iluminada,

mansión de todo consuelo.

Por tu muerte sin pecado,

por tu descanso y tu premio, 

en ti, Jesús, confiamos, 

y te miramos sin miedo.

Como vigilia de amor

te ofrecemos nuestro sueño;

tú que eres el paraíso,

danos un puesto en tu reino. Amén.

Pentecostés

Hoy desciende el Espíritu de fuego

Hoy desciende el Espíritu de fuego

al corazón creyente de la Iglesia;

el Señor que la quema y atraviesa

enciende con su llama el universo.

Ebrios del espíritu los Doce

rebosan de carismas y alabanzas;

Dios baja al Sinaí, y en llamarada

y en ímpetu de amor retumba el monte.

Razas y pueblos quedan convocados,

Dios se muestra en Sión, la bella altura,

y en voz concorde aquí a los hombres junta,

desde Babel dispersos en pecado.

Se lanzan por el mundo los testigos;

y sin ceñir espadas lo conquistan,

y sin oro a los pobres dan la vida:

el Espíritu guía y Cristo invicto.

El Viento es brisa y fuerza de huracanes,

y el Agua viva mueve los océanos;

alzan los brazos bendiciendo

y el gozo transfigura sus semblantes.

¡Espíritu de amor y de verdad,

Espíritu confín de las promesas,

oh Santo, a ti la gloria siempre sea,

y a nosotros de ti la santidad! Amén.

Secreta historia del cielo
Secreta historia del cielo,

eco de amor infinito,

Espíritu deseado,

ardiente beso divino.

El día que fue primero

cuando este mundo se hizo,

eras el amor nupcial,

ave que calienta el nido.

El día de la hermosura,

brillando el rostro de Cristo,

fuiste en sus cálidos labios

soplo y perdón desprendidos.

El día de la promesa,

cuando moraban reunidos,

fuiste huracán de la Iglesia,

fuego y unción derretidos.

Espíritu de deleites,

Dios nuestro desconocido,

fuerza y paz, silencio y voz,

Defensor nunca vencido.

Espíritu de carismas,

lluvia de abundantes ríos,

con tu vigor que nos unge,

Dios santo te bendecimos.

Amén. Aleluya.

Espíritu entrañable, alto silencio
Espíritu entrañable, alto silencio,

coloquio en que se funden Padre e Hijo,

anchura del deleite, amor de dentro,

abismo, intimidad y sinfonía,

     ¡Espíritu divino!

Espíritu, sabrosa paz de hogar,

belleza de la fuente que embellece,

océano infinito de la vida,

corona, sello, sábado celeste,

     ¡Espíritu divino!

Espíritu de luz, de gracia y gloria,

bondad, sabiduría, fortaleza,

artífice del Germen encarnado,

promesa suma en labios de Jesús,

     ¡Espíritu divino!

Espíritu del Cuerpo iluminado,

que irrumpes y haces nuevo el univer​so,

en ti con Cristo empieza nuestra Era,

y el Padre muestra el rostro verdade​ro,

     ¡Espíritu divino!

Espíritu gratuito, omnipotente,

la Iglesia se ha llenado, la rebosas,

y grávida la tierra es sacramento,

la historia humana late con tu aliento,

     ¡Espíritu divino!

Espíritu de amor, vital respiro,

donado como el alma de la Iglesia,

a ti toda alabanza porque es tuya,

la gloria con el Padre y con el Hijo,

     ¡Espíritu divino! Amén.

María en el misterio de la Resurrección
Alégrate, María, Virgen Madre
Alégrate, María, Virgen Madre,

de gracia ungida y llena de dolor; 

la Cruz ha florecido para siempre:


¡resucitó el Señor!

La gloria del sepulcro al anunciaba

el casto vientre que él santificó,

¡oh Espíritu de luz y maravillas!:


¡resucitó el Señor!

Alégrate, María, la primera,

de nuevo en fe recibe el grande don,

y en ti se alegrará la santa Iglesia:


¡resucitó el Señor!

Oh Virgen humildísima y amable, 

fue grande tu silencio cual tu amor;

exulta ahora, exulta con el Hijo:


¡resucitó el Señor!

Los hombres, buscadores de alegría,

a ti te llaman, abre el corazón;

anúncianos, oh Madre, tu secreto:


¡resucitó el Señor!

¡Jesús de Nazaret, victoria nuestra,

a ti el amor y toda bendición!

La Iglesia con María te repite:


¡resucitó el Señor! Amén.

Himnos dominicales
Al rezar el Ángelus el domingo día 5 de julio (1998) el Santo Padre anunciaba que pasado mañana iba a parecer un documento sobre el Domingo y ya entonces invitaba a tenerlo como un folleto de lectura en estas vacaciones. Efectivamente el 7 de julio aparecía al carta apostólica titulada Dies Domini.

Es una Carta apostólica, fechada en Pentecostés (31 de mayo) -pues nos hallamos en el Año del Espíritu-, entregada a la Iglesia como un obsequio venido del Espíritu.  Realmente una perla preciosa para la espiritualidad cristiana, una perla, con un esquema sencillo en la secuencia de sus cinco capítulos: Dies Domini (celebración de la obra del Creador), Dies Christi (el día del Señor Resucitado y el don del Espíritu), Dies Ecclesiae (la asamblea eucarística, centro del domingo), Dies hominis (el domingo día de alegría, descanso y solidaridad), Dies dierum (el domingo fiesta primordial, reveladora del sentido el tiempo).

Al contacto con el texto han brotado versos en el corazón, sencillas rimas que hacen eco a lo que la misma carta expone de modo tan delicado y agradable. Queden en esta revista como una oferta de oración para el Domingo. La didascalía que el autor acostumbra a poner a cada composición hímnica para la liturgia sea en este caso la misma Carta apostólica. 

Versos que empezaron a nacer al cobijo de San Isidro de Dueñas. Un hermano de la abadía, Juan José Domin-

go (¡Domingo de apellido!) ha puesto un molde musical para que puedan ser entonados con la misma melodía.
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Nota - Estos siete Himnos dominicales con música de Juan José Domingo se publicaron en Liturgia y Espiritualidad, septiembre 1998. Traducidos al catalán por Manuel Tort conservando la misma métrica y acentuación, se han publicado con música de Antonio Cagigós en la misma revista (Himnes Dominicals1998, pp. 37*-44*). Se pueden cantar todos ellos con cuatro moldes musicales.

La luz fue la primera
1. La luz fue la primera,

con ella se hizo el día,

y el tiempo comenzó por Dios colmado,

pues Dios su historia humana decidía.

2. Bendijo complacido

la obra concluida,

y dijo el Creador de la semana:

Un Día Santo sea mi delicia.

3. Esposo ante su esposa

descansa, goza y mira:

un diálogo de amor que no se acaba

de Dios y criatura hoy se inicia.

4. Nosotros recordamos

con fe contemplativa:

el tiempo convertido en sacramento,

espera de una Pascua acontecida.

5. Nosotros bendecimos

las grandes maravillas:

el Sábado de Paz de aquel principio

y el triunfo del Señor, octavo día.

6. La gloria sea al Padre,

al Hijo igual latría

y al Dios incorruptible del Amor

su gracia entre nosotros florecida. Amén.

Oh luz amanecida
1. ¡Oh luz amanecida,

buscando el Cuerpo santo:

el Sol radiante, Cristo presuroso,

a ti, primer fulgor, te ha iluminado!

2. ¡Oh bella luz ungida

de aromas consagrados:

de aquella Luz que enciende el universo

transfunde el esplendor que has encontrado!

3. ¡Oh luz de la alegría

que viste a Cristo alzado:

invade suavemente nuestras almas

y elévanos contigo en dulces salmos!

4. ¡Oh Cristo vigilante,

con gozo te miramos:

con fe te celebramos, Luz del mundo,

belleza y paz, reposo deseado!

5. ¡Qué hermoso es este día,

creado para el canto:

oh Cristo que ahuyentaste las tinieblas,

aleja de nosotros el pecado!

6. ¡La gloria de Dios Trino

envuelva el día octavo:

honor al Hijo, triunfo de la tumba,

cantadle, cielo y tierra, el nuevo cántico! Amén.

La Pascua fue aquel día
1. La Pascua fue aquel día

primero tras el sábado,

el día de María Magdalena,

llorando en el Jardín al Hortelano.

2. El día aquel de Pedro

que vio los lienzos blancos,

con Juan corrió veloz hasta la tumba

y, al ver, los dos creyeron recordando.

3. El día de Emaús,

camino del poblado:

los tres enardecidos se miraron,

y el pan quedó cual signo consagrado.

4. El día de la octava.

Tomás en el Cenáculo;

Jesús le dijo: Acerca aquí tu diestra

y métela, Tomás, en mi costado.

5. El día de los días

primero y coronado:

oh día que rezumas cual racimo

la gracia de Jesús resucitado.

6. Excelso peregrino,

Jesús, Señor del sábado:

¡bendito tú, oh Dios, que santificas

el tiempo y la semana que has creado! Amén.

Hagamos fiesta unidos
1.  Hagamos fiesta unidos

con limpios corazones;

tomemos de la mano del Señor

la copa que rebosa el puro goce.

2. Es fiesta de los ángeles

la fiesta de los hombres;

la santa Eucaristía inicia el Reino

y un único Señor nos reconoce.

3. Que sienta libertad

el que se siente pobre,

ya no hay condenación pues no hay pecado

porque es la cruz perdón de pecadores.

4. ¡Oh anchura y paraíso

y paz que nos acoge,

exulte el corazón con bellos himnos

cantando tras el éxodo en la noche!

5. Con Cristo solidarios

partamos hoy sus dones:

que sea nuestra vida casa abierta

y encuentre amor quien busca otras razones.

6. ¡Oh Cristo, luz del cielo,

festín de vencedores,

que tus cruentas llagas luminosas

inunden nuestra fiesta en resplandores! Amén.

Cantemos hoy, cristianos
1. Cantemos hoy, cristianos,

el día de la Iglesia:

nacida del costado del Señor, 

del nuevo Adán la esposa y nueva Eva.

2. Gocémonos unidos

formando la asamblea:

el Padre llama y viene a nuestro encuentro

y el don de su Palabra nos entrega.

3. Sintámonos hermanos

sentados a la mesa:

vestidos con la veste bautismal,

la santa Eucaristía es nuestra fiesta.

4. Y abramos nuestros brazos

a toda la ancha tierra:

que no haya ni dolor ni gozo ajeno

que de este pan y vino queden fuera.

5. Resuene la alegría,

la paz la vida envuelva;

y en esta cruz gloriosa, en esta sangre,

que todas nuestras penas se disuelvan.

6. Que Dios el Todo Santo

nos llene y nos posea:

a él la gloria, a él perenne canto,

a él todo el amor por siempre sea. Amén.

Oh Día del creyente
1. Oh Día del creyente,

del mundo día regio:

balanza fiel que ordena el calendario,

del tiempo revelado justo peso.

2. Aquí acudan los hombres,

la gloria a Dios rindiendo:

en este día, quicio de los tiempos,

que lleva salvación en su secreto.

3. Aquí descansen libres

en diálogo sereno:

en grata compañía y caridad

mirando con amor al mundo inmenso.

4. Aquí recobren fuerzas

estando con sosiego,

y den a Cristo el tiempo fructuoso,

sin miedo al que de gracia da su Reino.

5. Los astros van girando

y el hombre sigue un vuelo:

y sabe el corazón que cuando adora

palpita en su oración el mundo entero.

6. Jesús, alfa y omega,

presencia del misterio:

de ti se llene el cosmos de alegría,

que tuya es la alegría y el silencio. Amén.

El día espiritual
1. El día espiritual

nos abre al Dios viviente;

vayamos al Espíritu de vida

que habita en el Domingo que amanece.

2. Bajaba el fuego vivo

del cielo por las frentes,

y aquel día primero fue de nuevo

el día del Señor, del Fuego ardiente.

3. El cuerpo inmaculado

yacía ahora inerte;

mas fue el divino Soplo, beso suave,

y Cristo es nuestro Esposo eternamente.

4. Que el Viento del amor

la Iglesia santa impregne,

y todos los cristianos reunidos

reciban con el Pan el Don que viene.

5. El día del Espíritu

María está presente:

María, Iglesia viva, dulce Madre,

callada fe, que el alma reblandece.

6. ¡Oh Dios de plenitudes

que miras y desciendes,

en este día, Pascua jubilosa,

con Cristo nuestro amor a ti se eleve! Amén.

¡Abbá! 
¡Abbá! dijo Jesús por vez primera

el día en que sus labios se rompieron,

y el eco de la voz de un pequeñito

llenó de gozo a Dios y al universo.

Abbá del Unigénito que habla

con labios de un muchacho carpintero;

Abbá, Abbá., Jesús se estremecía

con honda risa o con dolor gimiendo.

Abbá de la plegaria cotidiana

al lado de la mesa o junto al fuego;

Abbá en la noche negra de los siglos,

sudando sangre en la oración del Huerto.

Altísimo Señor, te llamas Padre

y das tu nombre a pronunciar con besos;

Abbá te llamaremos adorando

y en esa voz de amor descansaremos.

Abbá, ¡oh dulce historia sin principio

y cuna donde nace el Hijo Verbo!,

Abbá, paternidad que en cruz culmina

y un día se ha de dar en gracia y premio.

¡Oh Padre de Jesús en el Espíritu, 

feliz y firmemente Padre nuestro,

exulte cielo y tierra por tu Nombre

y en él, Abbá, tus hijos nos hallemos! Amén.

Índices
Índice General 

Presentación: Claves de composición y de oración.

Desde Santa Verónica.

Nota técnica

Dedicatoria.

Primera sección

Cuaresma, Pasión y Muerte

El misterio pascual

contemplado en el camino de la Cuaresma

y en la Pasión y Muerte del Señor

I. Inicio de Cuaresma

1. En medio del camino de la vida.

2. ¡Oh hermoso y venerable Sacramento!.

II. Himnos en torno a los Domingos de Cuaresma

3. Primer domingo: El hondo corazón, hondo desierto

4. Primer domingo: Acecha el tentador y se desliza.

5. Primer domingo: Jesús, ¿por qué tentado tú, de dónde.?

6. Segundo domingo: Aquel hombre que asciende a la        montaña.

7. Segundo domingo: Llega el Reino de Dios en ese rostro

8. Tercer domingo: Agua del pozo quisiera.

9. Cuarto domingo: Del seno de su madre, ciego oscuro

10. Cuarto domingo (ciclo B): De noche lo fue a buscar  (Nicodemo)

11. Quinto domingo (ciclo A): Yo soy la resurrección

III. Himno sobre el ayuno

12. Arrebatado el Esposo

IV. Himno varios de Cuaresma

13. No fue, Señor, la muerte tu designio.

14. Santa Cuaresma

15. Misericordia, seno de Dios Padre (Común de Cua-resma)

16. ¡Oh Cristo Majestad, Rey de la gloria! (Lunes de la primera semana).

17. Bendita aquella aldea de Efraím (sábado anterior a Pasión)

VI. Himnos para la Hora intermedia de Cuaresma

18. Con Cristo fui clavado en el madero (Tercia).

19. Bendita cruz clavada en una roca1 (Sexta).

20. Con fe sincera y alma dolorida (Nona).

21. Jesús, contigo iremos al desierto

22. Ojos de aquel publicano (Nona).

23. Cuando llegó el instante de tu muerte (Completas)

VII. Himnos para Pasión y Semana Santa

24. Común de Pasión: Jesús glorioso (Contemplación del Crucifijo de San Damián).

25. Común de Pasión: Con gritos en sus venas doloridas

26. Común de Pasión: El trance de Hijo y Padre fue la muerte

27. Común de Pasión: Ya alzaba su cuchillo contra el hijo.

28. Común de Pasión: El fuego tú querías: ya lo tienes

29. Común de Pasión: Llevaba roja la túnica (Is 63,1).

30. Himnos de la Santa Cruz: En torno de la Cruz la Santa Iglesia.

31. Himnos de la Santa Cruz: El árbol de la Vida fue plantado

32. Himnos de la Santa Cruz: Brille la Cruz del Verbo, luminosa.

33. Domingo de Ramos: En Betfagé nos unimos.

34. Domingo de Ramos: El lomo del borriquillo (Poesía).

35. Domingo de Ramos: Este borrico no sabe (Poesía)
35. Domingo de Ramos: Este borrico no sabe (Poesía)

36. Viernes Santo: Un grito inextinguible a la hora nona

37. Viernes Santo: Murió el Señor bajando suavemente

38. Viernes Santo: Clavados se han quedado nuestros ojos

39. Viernes Santo: Oh fuente de mi huerto

40. Sábado Santo: Venid al huerto, perfumes.

41. Sábado Santo: Por fin descansa Dios, la paz sin fin

VIII. Himnos cuaresmales sobre el Éxodo

42. Igual que el canto mismo de la vida: La hermosura (Ex 2,2)

43. Mató al egipcio, raudo vengador: La muerte del egipcio (Ex 2,12)

44. No quiso ser un príncipe de Egipto: El pastor de Madián (Ex 3,1).

45. El Verbo se hizo llama esplendorosa: El Verbo se hizo llama (Ex 3,2)

46. Llegamos reverentes, pies descalzos: El Dios de la zarza: Yo soy (Ex 3,14)

47. Cantemos en el cielo y en la tierra: El cántico de los salvados (Ex 15,11; Ap 15,3-4; 5,9-10).

48. La voz de la trompeta iba creciendo: La voz de la trompeta (Ex 19,19).

49. Primero nos sedujo sin remedio: La Ley del Dios que nos ha amado (Ex 20,1-17)

50. Adentro de la tiniebla luminosa: La tiniebla luminosa (Ex 20,21)

51. No envíes mensajero, ven tú mismo: No envíes mensajero (Ex 33,3.15).

52. La cita era en la Tienda del Encuentro: Cara a cara (Ex 33,11)

53. Ya traen el racimo generoso: El racimo generoso (Nm 11,23).

IX. La Virgen María en el misterio de Cuaresma y Pasión

54. Padece el Rey de la gloria.

55. Peregrina de la fe

X. Himnos sobre el Vía Crucis

56. I. A muerte condenado el Inocente

57. II. Tomó Jesús la cruz cual don nupcial

58. III. La cruz pesa lo mismo que el pecado

59. IV. A la hora del suplicio se encontraron.

60. V. Echaron mano de uno que pasaba

61. VI. Eterna luz, icono de tu Padre

62. VII. Es tan penoso el peso del madero

63. VIII. Le lloran las mujeres como a un hijo

64. IX. A la última morada ha descendido

65. X. Sin nada suyo, pobre de los pobres

66. XI. Las manos y los pies con fuertes clavos

67. XII. Jesús, Hijo de Dios, se acaba y muere.

68. XIII. José de Arimatea y Nicodemo

69. XIV. Bajó a la tumba, muerto por nosotros.

Segunda sección

Pascua florida
El misterio pascual

contemplado en la cincuentena pascual
I. Himnos múltiples para el tiempo pascual

70. Tu rostro, mi Señor, tu santo rostro.

71. Al fin será la paz y la corona.

72. Ninguno se atrevía a preguntarle (Sobre el Evangelio de Tiberíades).

73. El agua pura, don de la mañana.

74. Un hombre verdadero.

75. Despierta, Jerusalén

76. Contigo tu secreto en este día.

77. Es la roca manantial
78. Cuando oyeron mis oídos.

79. La tumba abierta dice al universo.

80. Nuestro Pastor se ha alzado de la tumba (IV domingo de Pascua).

81. Por el camino divino: El Buen Pastor (IV domingo de Pascua)

82. La muerte ha madurado de ternura.

83. En vuelo de su vida va el Viviente

84. ¡La paz!, dijo el Señor.

85. Oh trance de Pasión, ahora gozo.

86. Vence, Creador invicto.

87. La eterna filiación se ha abierto en Pascua.

88. Jesús se quedó dormido

89. Tú eres el que vives.

90. Pues fuiste amado, oh hijo el más hermoso

91. Con el pan de tus manos: El pan de Tiberíades.

92. Que no cedió su cuerpo humano al polvo: Jesús, Pascua florida

93. Jesús aparecido en el camino: Aparecido.

94. El ángel, centinela de la aurora.

95. Memoria de Jesús, radiante y clara: Espíritu de Pascua. 

96. He visto a mi Señor, lo he visto.

II. Poesías pascuales en forma de himnos

97. Cuerpo de mis pensamientos

98. Se levanta cantando del sepulcro (En torno a un texto de san Francisco)

99. A ti se lanza el hombre, cuerpo y alma (En la muerte de X. Zubiri)

100. Abejita de Pascua (Poesía).

III. Himnos pascuales enviados como Felicitaciones

101. (Pascua 1978) Cuanto la lengua a proferir no alcanza

102. (Pascua 1979) Estaba María al alba

103. (Pascua 1980) Tu cuerpo es preciosa lámpara

104. (Pascua 1981) No se apagó tu recuerdo

105. (Pascua 1982) Vives, Señor, entre los tuyos.

106. (Pascua 1983) El amor es más fuerte que la muerte.

107. (Pascua 1984) Abrid las puertas, hijos de los hombres.

108. (Pascua 1985) ¿No serás tú, buen amigo?

109. (Pascua 1985) La ruta de Emaús sigue sus pasos.

110. (Pascua 1986)  El amor y la muerte

111. (Pascua 1987) Simón, hijo de Juan.

112. (Pascua 1988) Jesús, ardiente Cirio

113. (Pascua 1989) ¡Oh llave de los misterios!

114. (Pascua 1990) Oh Muerte vengadora.

115. (Pascua 1991) Tus llagas florecidas.

116. (Pascua 1992) Jesús, Hijo de Dios, presencia llena

117. (Pascua 1993) Ya rompe el día, ya amanece.  

118. (Pascua 1994) Pureza de la Iglesia, Cristo alzado

119. (Pascua 1995) Tú serás, oh Cristo vencedor.

120. (Pascua 1996) Y gira y gira el tiempo.

121. (Pascua 1997) Fue por su amor indefenso

122. (Pascua 1997) Se ha roto la envoltura de la muerte

123. (Pascua 1999) ¡Bendito seas, Padre!

124. (Pascua 2000) Rebose la alabanza

125. (Pascua2001) Rompió la luz la roca.

126. (Pascua 2002) Camina a mi derecha, Dios conmigo

127. (Pascua 2003) Junto a la Cruz de Jesús.

128. (Pascua 2003) Amor, ternura del Padre

129. (Pascua 2004) ¡Oh Rey de paz, hermano de los hombres!.

130. (Pascua 2004) Alzado, mi Señor, tu blanco cuerpo

131. (Pascua 2005) Ahí viene el Soñador (poesía).

132. (Pascua 2006) Dios tiene la Verdad, su propia Historia.

IV. Himnos para la Ascensión del Señor y espera de Pentecostés

133. Retorna victorioso

134. ¡Oh gracia contemplarte en tu Ascensión!

135. Con firme voz de Hijo en obediencia

136. Cantemos al Espíritu de amor 

137. El Espíritu energía.

V. Hora intermedia en Pascua

138. Oh santa incorrupción de la esperanza

139. Perenne mediodía, luz pacífica

140. Señor, alzado ya, mas no distante

141. Verbo de Dios, el sol de mediodía

142. Reina el Señor allí donde ninguno.

143. El corazón se dilata

VI. Pentecostés

144. Hoy desciende el Espíritu de fuego.

145. Secreta historia del cielo

146. Espíritu entrañable, alto silencio.

VII. María en el misterio de la Resurrección

147. Alégrate, María, Virgen Madre

VIII. Himnos dominicales

148. La luz fue la primera

149. Oh luz amanecida

150. La Pascua fue aquel día.

151. Hagamos fiesta unidos

152. Cantemos hoy, cristianos.

153. Oh Día del creyente.

154. El día espiritual

IX. ¡Abbá!

155. Abbá (Mc 14,36; Ga 4,6; Rm 8,15).

Índice albafético

Índice general
� Lo que decimos a continuación puede aplicarse lo mismo al citado himnario de Gloria y ternura.


� Constitución apostólica Divino afflatu, de San Pío X, texto que tomamos de la lectura del Oficio litúrgico del mismo San Pío X.


� Sobre estos conceptos puede consultarse nuestra obrita: He visto al Señor: La experiencia pascual de los cristianos. Valencia, Edicep 1992.


� Sobre el sentido litúrgico de la Cuaresma y la Pascua puede verse lo escrito por el autor en dos  pequeños libros divulgativos: El camino cuaresmal (Barcelona, Centro de Pastoral Litúrgica, Colección Emaús, n. 9, 1ª ed. 1994) y La hermosa Vigilia de Pascua: Cómo preparar y vivir la celebración principal del año (Barcelona, Instituo de Teología Espiritual de Barcelona 1995)





